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iebxb'O’t©  ^.Xvioxecso 


L verbo  hecho  carne,  nació,  vivió  con  nosotros,  padeció 
y murió  en  la  cruz,  bajo  el  peder  de  Poncio  Pilato 
y víctima  del  odio  de  los  que  rechazaron  su  reinado 
de  paz  y de  amor. 

Pero  entonces  aparece  su  Realeza  Divina,  por  ser  Hijo  de  Dios  y 
por  la  sangre  de  su  pasión,  noble  cual  ninguna,  y gloriosísima  aún  más 
por  la  conquista  de  los  pueblos  y de  los  individuos  que  gimen  bajo  la  es- 
clavitud del  demonio. 

JESUS,  con  su  vida  y sus  dolores  nos  rescató  de  las  garras  del  ti- 
rano para  volvernos  la  herencia  perdida  por  nuestros  pecados : “No  con  oro 
ni  con  plata  corruptible,  dice  San  Pedro,  fue  el  precio  de  nuestra  redención, 
sino  su  sangre  preciosa”  (1-2).  Desde  entonces  somos  más  suyos,  más 
su  herencia,  más  su  propiedad  y El  es  más  nuestro  REY  y SEÑOR. 

Si  nobleza  obliga  y amor  con  amor  se  paga,  manifestemos  en  par- 
te y para  la  fiesta  de  su  Corazón  Sacratísimo,  nuestra  correspondencia 
con  la  reintegración  de  nuestros  corazones  a su  divino  imperio,  mediante 
una  vida  verdaderamente  cristiana,  y como  al  amor  siguen  las  obras, 
contribuyamos  generosamente  con  nuestro  “TRIBUTO  AMOROSO”  a la 
gran  Obra  del  Monumento  Nacional  con  que  la  Patria  agradecida  quiere 
cantar  sus  amores  y pregonar  su  Reinado  de  paz  sobre  las  inteligencias 
y las  voluntades. 

En  la  solemnidad  del  DIVINO  CORAZON,  13  de  junio,  pediremos 
por  las  necesidades  de  los  donantes  y ofreceremos  en  la  Santa  Misa  su 
cooperación. 


Todo  envío  al  suscrito  y al  apartado  360. — León,  Gto.  Méx. 


León,  Gto.,  11  de  abril  de  1958. 


Manuel  Martín  del  Campo,  Obispo  de  León. 


EL  MENSAJERO  DEL  CORAZON  DE  JESUS 
Apartado  73 
BILBAO 


21  marzo  58 

Excmo.  y Revdmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo, 

Obispo  de  León,  Gto. 

México. 

Excmo.  y Revdmo.  Sr.  Obispo: 

Su  atta.  carta  del  4 de  febrero  llegó  a mis  manos  el  25  del  mismo,  y 
si  he  tardado  tanto  en  dar  contestación  a su  deseo,  ha  sido  porque  el 
autor  de  la  obra  en  cuestión  se  hallaba  ausente  de  su  domicilio  y hasta 
hace  poco  no  he  tenido  su  contestación. 

El  P.  Igartua  me  dice  que  por  su  parte  no  hay  dificultad  en  que  su 
obra  "El  Misterio  de  Cristo  Rey"  sea  publicada  en  partes  en  la  Revista 
que  V.  E.  dirige. 

Por  parte  de  la  Editorial  tengo  especial  gusto  en  concederle  por  la  pre- 
sente la  debida  licencia  para  uso  de  la  referida  obra  como  le  plazca  en 
las  páginas  de  su  Revista. 

Unicamente  me  atrevería  a suplicar  a V.  E.  tenga  la  bondad  de  indicar 
a sus  lectores  que  la  obra  del  P.  Igartua,  completa,  puede  pedirse  y ad- 
quirirse en  DISTRIBUIDORA  MEXICANA  DE  EDICIONES.  S.  A.,  Bolívar.  31. 
Despacho  2,  México  1,  D.  F.,  por  cuyo  medio  servimos  en  adelante  todo» 
los  pedidos  de  México. 

Recibí  a su  tiempo  los  ejemplares  enviados  por  V.  E.  de  su  Revista 
"CRISTO  REY  EN  MEXICO",  que  mucho  agradezco  y fueron  de  nuestra  en- 
tera satisfacción. 

Respetuosamente  me  encomiendo  en  las  oraciones  de  V.  E. 

Inf.  s.  en  JCto. 

Enrique  de  Larracoechea,  S.  J. 

Director- Administrador. 


EPISTOLARIO  de  Cto.  R.  en  Méx. 
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LOURDES 


BERNARDITA:  PRIMER  MILAGRO  DE  LOURDES 


Porque,  ha  cien  años,  una  iletrada  jovenclta  francesa  vió  aparecérseie 
una  Señora,  cuyo  nombre  ella  no  pudo  sospechar,  Lourdes,  — pequeña  ciu- 
dad pirenaica — so  apresta  a recibir  este  año  seis  millones  de  visitantes. 

Las  grandes  compañías  aéreas  formulan  sus  planes;  la  S.  N.  C.  F.  pre- 
paró 740  trenes  especiales  y ha  mandado  equipar  carruajes-ambulancias 
para  '-a  atención  de  los  enfermos.  Desde  hace  meses,  en  Francia,  en  Chile, 
en  Bélgica,  en  el  Sudán,  en  Ir'anda,  en  Australia,  las  familias  ahorran  mo- 
neda por  moneda,  para  que  acuda  alguno  de  sus  miembros  a Lourdes. 

Pero  esto,  en  realidad,  podrá  alcanzar  la  cifra  de  cincuenta  o cien 
millones  de  fieles  que,  durante  todo  el  año,  oren  ante  la  Virgen  de  Massa- 
biel'.e,  dolante  de  las  grutas  erigidas  a través  de  mundo,  o frente  a las 
imágenes  presentes  en  las  más  humildes  capillas.  Toda  la  cristiandad  se 
ha  suscrito  — y continúa  suscribiéndose — para  la  terminación  de  la  ex- 
traordinaria basílica  del  centenario,  invisible  y subterránea,  pero  dos  ve- 
ces más  grande  que  Notrc-Dame  de  París. 

Todo  esto  a causa  de  la  historia  más  inverosímil  y la  más  verdadera 
del  siglo  XIX 


I.—LOS  SUCESOS  DE  LOURDES 
EN  SU  MARCO  Y EN  SUS 
TIEMPOS 

Se  dice  a menudo  que  los  hechos 
de  Lourdes  eran  una  “leyenda  do- 
rada” Nada  más  falso.  Estos  suce- 
-ov;  extraordinarios  están  tan  cor ci 
de  nosotros,  tan  próximos'  que  ha  si- 
do posible  reconstruirlos  —hasta  en 
sus  falsas  interpretaciones — a tra- 
vés de  todos  los  testimonios.  Y estos 
son  numerosísimos.  No  puede  exis- 
tir un  hecho  histórico  centenario 
que  haya  sido  antes  más  seriamen- 
te probado  como  éste. 

Todo  lo  rué  ha  sucedido  en  Lour- 
des, en  1S58,  tiene,  al  mismo  tiem- 
po, una  dimensión  histórica  y terre- 
na: lo  que  se  ve,  en  el  exterior. ...  y 
una  dimensión  mística  y celestial: 
las  intenciones  que  la  Virgen  ha  ve- 
nido a realizar. . . Es  importante  ir 
de  la  dimensión  visible  a la  dimen- 
sión invisible.  Como  toda  teología 


cristiana,  la  teología  de  Lourdes  es- 
tá ligada  a una  historia.  Nuestro 
primer  cuidado  debe  ser  conocer 
esta  historia  con  exactitud. 

EL  MARCO  GEOGRAFICO  Y 
HUMANO 

Al  principio  de  1858,  Lourdes  es 
descrita  así  por  uno  de  sus  habi- 
tantes, el  mariscal  de  las  casas  de 
Angla : 

“El  carácter  de  los  habitantes  del 
país  no  está  muy  bien  marcado: 
son  religiosos  sin  fanatismo,  en 
tiempo  normal.  En  el  culto  exterior, 
aman,  como  todos  los  Meridionales, 
la  pompa,  el  aparato.  Tratan  más 
bien  de  evitar  el  infierno  que  me- 
recer el  cielo . . . Son  de  humor  dul- 
ce y perezoso.  Su  inteligencia  es 
mediana  y demasiado  perezosa,  sin 
dejar  de  ser  perspicaz,  lugar  por 
lugar. . . Cuando  se  registra  un 
(suceso),  la  curiosidad,  despertada 
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GRUTA  DE  LOURDES  EN  1858. 


súbitamente,  tiene  en  ayunas,  sin 
comer  mucho  tiempo  la  dieta  que 
varía  muy  a menudo'’  (citado  en 

Lourdes,  Documents  authentiques. 

Tomo  I (Lethielleux,  1958). 

Esta  descripción  podría  convenir 
perfectamente  a otras  pequeñas  vi- 
llas de  cerca  de  5.000  habitantes. 
Agreguemos  que,  bajo  Napoleón 
III,  el  orden  y reinado,  tiene  la 
grande  satisfacción  de  que  sus  au- 
toridades representativas  calificadas 
estarían  todas  más  o menos  agru- 
padas alrededor  de  la  plaza  de  la 
iglesia: 

— el  comisario  de  policía  Jacomet, 
— el  procurador  imperial  Dutour, 
— el  alcalde  Lacadé, 

— el  cura  Peyramale,  que  — en  la 
hermosa  estación — no  desdeñó  una 
parte  de  dificultades  con  sus  vica- 
rios. 

En  medio  de  esta  ciudad  apasible 
va  a estallar,  en  el  mes  de  febrero, 
un  suceso:  una  visión,  que  narra 
una  pequeña  jovencita  ignorante  y 


que,  con  todo,  va  a iluminar  al 
mundo. 

EL  TESTIGO 

Entre  las  familias  de  Lourdes, 
no  hay  otra  más  humilde,  más  mi- 
serable como  la  de  Francisco  Sou- 
birous.  Antiguo  molinero,  converti- 
do en  destajista,  arruinado,  expul- 
sado de  todas  partes,  él  se  pudre 
con  su  mujer  y sus  hijos  en  una 
prisión  despreciada  que  todo  mun- 
do llama  el  “eachot”  (calabozo).  Se 
duerme  sobre  jergones  en  el  mis- 
mo suelo;  come  (cuando  come)  so- 
bre una  piedra  plana.  La  situación 
es  sobre  todo  alarmante  para  la  hi- 
ja primogénita,  Bernadette,  que 
padece  asma  y tos  sin  descanso.  Tie- 
ne catorce  años. 

La  miseria  es  tal  en  el  “calabo- 
zo” que,  si  un  robo  se  comete  en  la 
región,  se  supone  que  lo  cometió 
Francisco  Soubirous,  automática- 
mente. La  razón:  es  el  más  pobre. 
Francisco  Soubirous  es  arrestado, 
por  este  motivo  explícito:  “Es  el 
estado  de  su  miseria  lo  que  lo  ha  he- 
cho pensar  que  él  podría  ser  el  au- 


ESTA  NIÑA,  COMO  MILLARES  DE  PEREGRINOS,  SE  ARRODILLO  JUNTO  A LA 
LAPIDA  QUE  EN  FRANCES  REZA  ASI:  "LUGAR  DONDE  ORO  BEKNARDITA 
EL  11  DE  FEBRERO  DE  1858". 


tor  de  este  robo”.  Se  le  pondrá  en 
libertad,  ciertamente.  Sin  embargo, 
para  muchas  gentes,  él  será  el  “que 
ha  sido  prisionero”.  . . 

Bemadette,  tiene  catorce  años, 
aunque  parece  que  tiene  apenas  on- 
ce o doce.  Ella  era  miserable,  igno- 
rante y pasaba  por  muy  poco  inte- 
ligente. Ella  no  conocía  más  que  su 
lenguaje  natal,  no  sabía  ni  leer  m 
escribir,  y no  había  hecho  su  pri- 
mera comunión.  En  cuanto  a plega- 
rias, no  sabe  más  que  su  rosario.  Un 
testigo  la  decribe  en  estos  térmi- 
nos: “una  jovencita  de  13  años  (se 


equivocó  en  un  año),  tiene  pequeña 
estatura  para  su  edad,  su  hermo- 
sa figura,  tiene  una  morena  mez- 
cla de  rosa  fresca,  una  fisonomía 
que  respira  perfecta  tranquilidad 
de  almas,  el  candor  de  la  inocen- 
cia”. 

Una  pequeña  francesita,  toda 
sencilla  y transparente. 

El  11  de  febrero  de  1858,  ella  va, 
hacia  Massabielle,  a recoger  leña 
seca  con  su  hermana  y una  compa- 
ñera. Y es  entonces  cuando  se  re- 
gistra el  Suceso. 


CIEN  AÑOS  DE  HISTORIA 


1844 — (7  de  enero).  Nacimiento  de  Bernardita  Soubirous. 

1858 — (11  de  lebrero).  Primera  aparición  de  la  Señora  a Bernardita. 

(25  de  marzo).  La  Señora  revela:  "Yo  soy  la  Inmaculada  Concepción". 

1862 — (18  de  enero).  Orden  de  Monseñor  el  obispo  de  Tarbes  que  se  dé 
un  juicio  sobre  las  apariciones  de  Lourdes. 

1866 — (21  de  mayo).  Inauguración  de  la  cripta,  en  medio  de  un  gentío 
inmenso  de  fieles. 

1869 — Pío  IX  proclama  "la  luminosa  evidencia  de  la  reciente  aparición 
de  la  clementísima  Madre  de  Dios". 

1872 — (28  de  agosto).  Primera  procesión  de  cirios. 

(5  de  octubre).  Primera  peregrinación  nacional:  50.000  peregrinos. 

1874 — (13  de  marzo).  La  Iglesia  de  la  Inmaculada  Concepción  recibe  el 
título  de  Basílica. 

(2  de  junio).  Primera  pereginación  extranjera:  105  Americanos. 

1876 — (2  de  julio).  Consagración  de  la  Basílica:  100.000  fieles. 

1879 — (16  de  abril).  Muerte,  en  Nevers,  de  Bernardita  Soubirous. 

1884 — Creación  de  una  Oficina  de  constancias  médicas. 

1887 — (22  de  agosto).  Inauguración  de  las  procesiones  del  Santísimo 
Sacramento  y de  la  bendición  de  los  enfermos. 

1899 — (17  de  abril).  Primera  peregrinación  nacional  de  hombres:  40.000 
peregrinos. 

(7  de  agosto).  El  XII  Congreso  Eucarístico  internacional  se  celebra  en 
Notre-Dame  de  Lourdes. 

1902 —  (lo.  de  junio).  En  Roma,  inauguración  solemne  de  la  Gruta  mo- 
numental del  Vaticano,  por  el  Papa  León  XIII. 

1903 —  Viaje  de  Alexis  Carrel  a Lourdes. 

1906 —  346  médicos  declaran  las  curaciones  de  Lourdes  "inexplicables". 

1907 —  (13  de  noviembre).  Por  decreto  pontificio,  la  fiesta  de  la  Aparición^ 
de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  se  extiende  a la  Iglesia  universal. 

1909 — (22  de  septiembre).  Primera  exhumación  del  cuerpo  de  Bernardita. 
encontrado  perfectamente  conservado. 

1913 — (13  de  agosto).  Introducción  de  la  causa  de  beatificación  y ca- 
nonización de  Bernardita. 

1919 — (11  de  noviembre).  Peregrinación  nacional  de  acción  de  gracias 
por  la  protección  de  la  guerra  terrestre  y marítima,  en  Nuestra  Señora  de 
Lourdes.  ' 

1923 — (18  de  noviembre).  Decreto  apostólico  proclamando  la  heroicidad 
de  las  virtudes  de  la  venerable  Bernardita. 

1925 — (14  de  junio).  En  Roma,  beatificación  de  Bernardita. 

1933 — (11  de  diciembre).  Canonización  de  Santa  Bernardita. 

1935 — Triduo  solemne,  presidido  por  el  cardenal  Pacelli,  legado  pontificio. 

1946 — Peregrinación  nacional  de  los  repatriados  a Lourdes:  100.000  pe- 
regrinos. 

1952 — Por  primera  vez,  más  de  2 millones  de  peregrinos  vienen  a Lour- 
des durante  el  año. 


LAS  GRANDES  FECHAS  DEL  CENTENARIO 
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8-9-10  de  febrero:  Triduo  de  preparación, 


predicado  por  el  R.  P.  Riquet. 


11  de  febrero:  ANIVERSARIO  DE  LA  PRIMERA  APARICION.  Apertura  del 
año  jubilar  bajo  la  presidencia  del  cardenal  Gerlier. 


18  de  febrero:  FIESTA  DE  SANTA  BERNARDITA  Y ANIVERSARIO  DE  LA 
TERCERA  APARICION 


25  de  marzo:  FIESTA  DE  LA  ANUNCIACION.  ANIVERSARIO  DEL  DIA  EN 
QUE  LA  APARICION  SE  DECLARA  LA  INMACULADA.  Consagración  de  la 
basilica  por  el  cardenal  Roncalli. 


8-12  de  abril:  peregrinación  internacional  de  los  ciegos. 

6-8  de  junio:  Peregrinación  aeronáutica  internacional. 

14-15  de  junio:  Peregrinación  militar  internacional. 

4-7  de  julio:  Peregrinación  internacional  de  los  Pequeños  Cantores. 

16  de  julio:  ANIVERSARIO  DE  LA  ULTIMA  APARICION  DE  LA  INMACU- 
LADA A BERNARDITA. 


4- 7  de  agosto:  Peregrinación  internacional  de  los  sordomudos. 

5- 9  de  agosto:  Peregrinación  internacional  de  los  Infantes  de  María. 

J 4-17  de  agosto:  Peregrinación  internacional  del  mundo  obrero,  bajo  la 
presidencia  de  Monseñor  Guerry. 

15  de  agosto:  FIESTA  DE  LA  ASUNCION. 

18-22  de  agosto:  Peregrinación  nacional  francesa. 

10-17  de  septiembre:  CONGRESO  MARIANO  INTERNACIONAL. 

6- 11  de  octubre:  Peregrinación  del  Rosario. 

11  de  noviembre:  Congreso  nacional  PAX  CHRISTI.  Congreso  Esperanto 
católico. 

8 de  diciembre:  FIESTA  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION. 

11  de  febrero  1959:  Clausura  del  Año  Jubilar,  bajo  la  presidencia  del 
cardenal  Feltin. 
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FL  RELATO  I)E 

Es  necesario,  aquí  ceder  la  pala- 
bra al  único  testigo:  Bernardita. 

• Comenzaba  a quitarme  un  zapa- 
to, cuando  escuché  un  rumor  de 
viento,  como  cuando  se  registra  una 
tormenta.  El  ruido  parecía  venir  de 
todas  las  riberas  vecinas  y yendo 
en  todas  direcciones...  Me  coloqué 
junto  a la  pared  y vi  que  los  árbo- 
les ni  siquiera  se  movían.  Había 
previsto,  pero  sin  dirigir  la  mirada, 
una  agitación  de  ramas  y de  zarzas, 
del  lado  de  la  gruta. 


BERNARDITA 

“Continúe  descalzándome  y puse 
un  pie  en  el  agua  cuando  oí  el  mis- 
mo rumor  delante  de  mí.  Levanté 
los  ojos  y vi  un  manojo  de  ramas  y 
de  zarzales  que  iban  y venían,  agi- 
tadas sobre  lo  más  alto  de  la  gruta, 
sin  que  nada  las  removiese  en  tor- 
no. 

“Detrás  de  estas  zarzas,  en  la 
abertura,  vi,  todo  inmediatamente: 
una  joven  señora  más  grande  que 
yo,  que  me  saludaba  con  una  ligera 
inclinación  de  cabeza ; al  mismo 
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tiempo,  ella  alejaba  un  poco  del  cuer- 
po sus  brazos  extendiéndolos  y 
abriendo  las  manos,  como  las  Santas 
Vírgenes;  de  su  brazo  derecho  pen- 
día un  rosario. 

“Tuve  miedo.  Me  hice  para  atrás. 
Quise  llamar  a las  dos  pequeñas 
compañeras;  pero  no  tuve  valor. 
Froté  mis  ojos  por  muchas  veces; 
creía  que  me  engañaba. 

“Levantando  los  ojos,  vi  a la  jo- 
ven señora  que  me  sonreía  con  mu- 
cha gracia  y parecía  que  me  invi- 
taba a acercarme.  Pero  tenía  yo  en- 
tonces mucho  miedo.  Este  no  era 
por  tanto  un  miedo  como  lo  había 
sentido  en  otras  ocasiones,  pues  yo 
estaba  siempre  dispuesta  para  ver 
esto,  en  vez  de  que  hubiera  sentido 
miedo,  me  animé. 

“Entonces,  la  idea  de  rezar  me 
vence.  Llevo  la  mano  a la  bolsa.  To- 
mo el  rosario  que  llevo  habitual- 
mente conmigo.  Me  arrodillo,  y quie- 
ro hacer  el  signo  de  la  cruz.  Pero 
no  puedo  llevar  la  mano  a la  fren- 
te: se  me  cae. 

“La  joven  señora  entre  tanto  se 
coloca  de  lado  y se  dirige  hacia  mí. 
Esta  vez,  ella  tenía  el  gran  rosario 
en  la  mano.  Ella  se  signa,  como  pa- 
ra rezar.  Pero  mi  mano  tiembla. 
Traté  de  hacer  la  señal  de  la  cruz, 
y pude  hacerla.  Después  de  esto,  ya 
no  tuve  miedo. 

“Recité  mi  rosario.  La  joven  se- 
ñora hizo  correr  las  cuentas  del  su- 
yo, pero  ella  no  movía  los  labios. 

"Después  de  haber  recitado  el  ro- 
sario. miré  todo  lo  que  pude. 

"Ella  llevaba  un  ropaje  blanco, 
que  llegaba  hasta  sus  pies,  cuyas  ex- 
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tremidades  desnudas  aparecían.  E! 
ropaje  estaba  cerrado  muy  alto,  en 
torno  del  cuello,  por  una  jareta  de 
donde  pendía  un  cordón  blanco.  Un 
velo  blanco,  que  cubría  la  cabeza, 
descendía  a lo  largo  de  las  espaldas 
y de  los  brazos  hasta  abajo  del  ro- 
paje. Sobre  cada  pie,  vi  una  rosa 
amarilla.  El  cinto  del  ropaje  era 
azul,  y pendía  muy  abajo  de  las  ro- 
dillas. La  cadena  del  rosario  era 
amarilla;  las  cuentas  blancas,  grue- 
sas y muy  alejadas  las  unas  de  las 
otras. 

”La  joven  señora  estaba  viva, 
muy  joven  y rodeada  de  luz. 

"Cuando  hube  terminado  mi  ro- 
sario, me  saludó  sonriendo.  Ella  se 
retiró  al  nicho  y desapareció  de  un 
golpe”. 

Así  comienza  todo. 
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LAS  INTENCIONES  DEL  CENTENARIO 


"Nuestras  intenciones  de  orar  son  las  siguientes,  pedir  a Dios  miseri- 
cordiosísimo: 

* Que  los  que  están  alejados  de  la  verdad  cristiana,  que  puede  por  si 
sola  dar  luz  al  espíritu  y paz  al  alma,  lleguen  sin  tardar  y la  abracen  con 
agrado. 

* Que  los  pecadores  que  están  sumidos  en  la  servidumbre  del  demonio, 
se  purifiquen  de  sus  faltas  y encuentren  el  camino  recto. 

* Que  los  buenos  progresen  hasta  conseguir  una  santidad  más  perfecta. 

* Que  la  concordia  y la  paz  vuelvan  plenamente  entre  los  pueblos  y 
que  en  ellos  reinen  soberanamente. 

* Que,  en  fin,  la  Iglesia  católica  goce  en  todos  los  paises  de  la  libertar! 
debida  a su  misión  para  que  ella  pueda  mejor  y más  fácilmente  proveer 
a la  salud  eterna  de  los  hombres  y trabajar  para  asegurar  y promover  la! 
verdadera  prosperidad  de  todos". 

(Estrado  de  la  Constitución  apostólica  promulgada  en  1958  para  el  aña 
jubilar). 


'i:; 


BERNARDITA  SOLA  CONTRA 
TODOS 

Las  compañeras  de  Bernardita 
no  vieron  nada.  Pero  la  niña  no  su- 
po guardar  su  secreto:  narró  todo 
a su  madre,  que  la  regañó  dura- 
mente y le  prohibió  regresar  a la 
gruta. 

El  14  de  febrero,  Bernardita  re- 
gresó a la  gruta,  con  una  docena 
de  jovencitas.  La  “joven  señora” 
apareció  de  nuevo.  La  mamá  Sou- 
birous,  enterada,  fue  a buscar  a su 
hija  y la  regresó  por  la  fuerza  a ca- 
sa. Las  religiosas,  en  cuya  casa  ella 
comienza  sus  primeros  estudios 
(en  la  clase  de  las  pobres)  se  bur- 
lan de  sus  visiones. 

El  18  de  febrero,  por  lo  tanto, 
dos  vecinas  obtienen  el  permiso  de 
-conducir  a Bernardita  con  ellas  a 
Massabielle.  Es  la  tercera  apari- 
ción y la  “joven  señora”,  esta  vez, 
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pide  a Bernardita  que  venga  du- 
rante quince  días  al  mismo  sitio. 
Lo  que  sucederá. 

Se  comienza  a murmurar  mucho. 
Cuando  Bernardita  regresa  a la 
gruta,  ella  encuentra  a grupos  de 
curiosos  que  van  sin  cesar  aumen- 
tando. Hay  tres  niños  el  11  de  fe- 
brero, doce  el  14.  El  23,  se  cuenta 
un  centenar  de  adultos,  y 600  el  lp 
de  marzo;  1.300  el  día  3,  4.000  el 
día  3,  8.000  el  4.  Se  llegan  de  toda 
la  región  a contemplar  a la  visiona- 
ria en  éxtasis. 

La  prensa  local,  publica  sus  pri- 
meros artículos.  El  Lavedan  escri- 
be: 

“Una  jovencita,  que  todo  hace  su- 
poner sufre  catalejpsia,  fija,  después 
de  algunos  días,  la  atención  y pica 
la  curiosidad  de  la  población  de 
Lourdes.  No  se  ocupa  de  nada  más 
que  de  la  aparición  de  la  Santísima 
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Virgen...  Nosotros  tendremos  a 
nuestros  lectores  al  tanto  de  esta 
aventura,  que  encuentra  cada  día 
nuevos  adeptos”. 

El  mismo  semanario,  a la  sema- 
na siguiente,  aporta  estas  exactitu- 
des: 

“El  hecho  de  que  habíamos  ha- 
blado en  nuestro  último  número,  y 
que  no  cesa  de  agitar  a la  pobla- 
ción es,  necesario  es  atreverse  a de- 
cirlo, un  hecho  muy  extraño  y muy 
serio,  si  no  dep.orable. . . ¿Bernar- 
dita  está  enferma,  o bien  tendre- 
mos a Nuestra  Señora  de  las  Gru- 
tas? Todo  nos  lleva  a pronunciar- 
nos por  el  primero  de  los  casos”. 

REACCION  DE  LAS  AUTORIDA- 
DES CIVILES 

Todo  este  “desorden”  no  agrada 
a las  personas.  Ni  a la  familia  Sou- 
birous  que  considera  la  actitud  de 
Bernardita  como  un  daño  más;  ni  a 
las  autoridades  civiles,  que  temen 
mucho  las  reuniones  de  gentes  y las 
reacciones  de  París;  ni  a las  auto- 
ridades religiosas,  que  desconfían 
de  un  desbordamiento  de  misticismo, 
tal  vez  sin  fundamento.  El  libre 
pensamiento,  el  materialismo  cien- 
tífico están  de  moda;  ¿quién  sabe 
qué  parte  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia podrán  sacar  de  este  hecho? 

Las  autoridades  se  conciertan ; 
el  subprefecto  arriba  precipitada- 
mente, para  tomar  las  medidas  ur- 
gentes, los  agentes  lourdianos,  des- 
obedecidos son  reforzados  desde 
luego  por  los  gendarmes  de  los  a’de- 
rredores,  después  por  la  armada.  Se 
espera  que,  surtiendo  efecto  la  in- 
timidación, las  poblaciones  quieran 
volver  “a  la  honestidad  de  sus  cos- 
tumbres”. De  París,  el1  Ministro  de 
los  Cultos  amenaza,  la  Guardia  se 


ROSARIO  CON  QUE  ORO  BERNARDITA 
SOUBIROUS  EN  LOS  DIAS  DE  LAS  APA- 
RICIONES EN  MASSABIELLE,  Y QUE 
DESGRANO  EL  DIA  DE  SU  MUERTE, 


amotina  ante  “estas  demostraciones 
que  pueden  degenerar  en  escándalo 
y comprometer  la  tranquilidad  pú- 
blica”. 

El  comisario  de  policía  y el  pro- 
curador convocan  a Bernardita,  la 
interrogan,  la  reprenden,  la  amena- 
zan con  la  cárcel.  Su  caso  es  sospe- 
choso. Estos  Soubirous  están  tan  po- 
bres que  son  capaces  de  tramar  es- 
ta “estafa”.  Pero  Bernardita  resis- 
te a todas  las  presiones.  Jamás  se 
le  ha  visto  aceptar  p ata  ni  rega- 
los. Su  familia  tampoco.  Ella  se  nie- 
ga a cuidar  sus  enfermedades.  Se 
contenta  con  orar.  Y jamás  ha  acep- 
tado que  esté  loca.  Los  médicos  co- 
misionados para  examinarla  fueron 
obligados  a confesar  “Ella  ha  sido 
víctima  de  una  alucinación”. 
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LAS  DOCE  PALABRAS  DE  LA  VIRGEN 


Puesto  que  la  Virgen  ha  hablado  a Bemardita,  es  necesario  saber  el 
contenido  exacto  de  las  palabras  que  ella  ha  pronunciado.  Monseñor  abad 
Laurentin,  cyurici-te  de  los  especialistas  del  "lenguaje  lourdiano",  las  ha 
restablecido.  lie  aquí  4 sobre  las  12,  a manera  de  ejemplo: 

4.  — Que  pregaret  Diu  ent'ats  pecadous.  (Rogará»  a Dios  por  los  pecado- 
res).— 21  do  lebrero. 

5.  — Peniténce!  Peniténce!  Peniténce!  (Penitencial  Penitencial  Peni- 
tencia!)— 23  ó 24  de  lebrero. 


G. — Anat  béue  en'a  hount  e b'y  laua.  (Vé  a bebería  la  fuente  y lávate). 
— el  25  de  febrero. 


CRUCIFIJO  QUE  FUE  PROPIEDAD  DE 
BERNARDITA  Y CON  EL  CUAL  MURIO 
EL  16  DE  ABRIL  DE  1879. 


Eli  solo  delito  qae  la  administra- 
ción pudo  encontrar  es  el  siguien- 


te: “constitución  de  un  oratorio  o 
lugar  público  de  culto  sin  autoriza- 
ción”. La  gente  continúa  yendo  a 
Massabielle,  entonando  cánticos  y 
portando  cirios  encendidos.  Ella  ha 
dejado  la  plata  y los  ex-votos.  Se 
habla  de  curaciones  milagrosas.  La 
autoridad  es  burlada.  La  “grande 
prensa”  se  mezcla.  Los  Debates,  el 
Siglo  ironizan.  El  prefecto  decide  la 
clausura  de  la  gruta. 

P Prohibición  de  tomar  agua  del 
manantial. 

29  Prohibición  de  entrar  a la  gru- 
ta. 

Pero  es  imposible  contener  al  gen- 
tío. Este  franquea  las  barricadas,  y 
los  gendarmes  gritan  sin  descanso. 
Solamente,  únicamente,  Bemardita 
obedece  a las  autoridades.  Cuando 
ella  va  a orar,  está  sobre  la  otra  ri- 
bera, aquella  que  no  está  en  entreii- 
cho.  Es  allí,  el  16  de  julio,  donde 
tiene  lugar  la  última  aparición. 

El  suceso  ha  tomado  tales  propor- 
ciones que  el  Emperador,  en  perso- 
na, ha  sido  conquistado.  Da  la  or- 
den al  /prefecto  de  abandonar  las 
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medidas  tomadas  y dejar  a las  gen- 
tes de  Lourdes  en  paz.  El  5 de  oc- 
tubre, se  quitan  las  barreras.  El  ac- 
ceso a la  gruta  es  libre.  ¿ Quién  sos- 
pecharía entonces  los  millones  de 
peregrinos  que  vendrían,  y harían 
de  esta  villa  pirenaica  una  capital 
de  la  oración? 

REACCION  DE  LAS  AUTORIDA- 
DES RELIGIOSAS 

No  se  presenta  ni  el  mismo  cura 
de  Lourdes.  Mucho  menos  el  obispo. 

El  cura-decano  de  Lourdes,  W 
abad  Peyramale,  es  un  hombre  se- 
vero. Ni  él,  ni  alguno  de  los  sacer- 
dotes de  la  diócesis  acudirán  a la 


gruta  en  el  momento  de  las  apari- 
ciones. Reserva  y prudencia  carac- 
terizan su  actitud. 

El  procurador  imperial  declaraba 
en  el  momento  de  las  primeras  apa- 
riciones: “el  clero  está,  respecto  a 
esto,  en  una  excesiva  reserva”.  El 
regañaba  por  consiguiente  al  confe- 
sor de  Bernardita  por  no  obligarla 
a “evitar  estas  ocasiones  cotidianas 
de  conmoción,  de  delirio”.  En  suma, 
de  no  ayudar  suficientemente  a la 
policía . . . 

Guando  escribe  a!  subprefecto  el 
5 de  marzo:  “Yo  creo  que  se  debe, 
Monseñor  Prefecto,  hacer  justicia 
al  clero  de  la  villa  de  Lourdes.  El 


EN  EL  CLAUSTRO  DE  SAN  GILDARDO,  EN  NEVERS,  VIVIO  TRECE  AÑOS  RECLUI 
DA  BERNARDITA,  ENTRE  LAS  HERMANAS  QUE  LA  HABIAN  EDUCADO.  VIVIO 
HUMILDISIMA,  EN  EL  RECUERDO  DE  LA  HERMOSISIMA  SEÑORA.  UNA  LENTA 
AGONIA  LA  PURIFICO  Y LA  REVISTIO  DE  LA  VESTE  DE  LA  SANTIDAD. 
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ha  dado  pruebas  de  una  prudencia 
y de  una  reserva  que  no  se  han  con- 
tradicho en  ningún  instante”. 

El  abad  Peyramale  escribe  a su 
hermano,  el  9 de  marzo:  “Esto  de- 
be ser  un  hecho  divino  o un  hecho 
fisioogico,  inaudito  puede  ser,  y 
que  la  ciencia  tendrá  dificultad  en 
exp icario”.  Pero  él  se  muestra  a me- 
nudo brutal  con  Bernardita,  y no  la 
anima  de  ningún  modo.  El  fulmina: 
“Tú  mientes,  tú  no  vez  nada!”  — O 
después:  “Se  me  ha  dicho  que  tú 
has  comido  las  hierbas  que  comen 
los  animales. . .” 

El  día  en  que  Bernardita  le  tras- 
mite el  mensaje  de  la  Virgen:  “Yo 
soy  la  Inmaculada  Concepción”,  él 
responde  con  violencia:  “Tú  mien- 
tes, esa  señora  no  pudo  decir  eso”,  y 
la  rechaza  bruscamente.  Pero  nos- 
otros sabemos,  ahora,  que  esto  su- 
cedió para  aue  ella  no  viera  cuánto 
se  turbaba  él. 

A partir  de  este  momento,  él  di- 
rá voluntariamente:  “Yo  no  quería 
que  mi  sombrero  supiera  lo  que  yo 
pienso”.  Y la  actitud  del  clero  se 
torna  en  un  sentido  favorable  a 
Bernardita. 

El  26  de  marzo,  el  prefecto  con- 
voca al  cura  de  Lourdes,  lo  mismo 
aue  al  Gran  V’cario.  El  escribe  al 
Ministro  de  Cultos:  “La  actitud  del 
clero  no  es  la  misma  que  había  sos- 
tenido antes,  y aleónos  ec’esiásticos 
parecen  querer  salir  de  la  reserva 
prudente  en  la  aue  se  habían  reafir- 
mado hasta  el  presente”.  El  pide 
pues  al  ministro  que  intervenga  en 
persona  junto  al  obispo  de  Tarbes, 
Monseñor  Laurence. 

El  2 de  abril,  el  procurador  impe- 
rial confirma  esta  evolución:  Mon- 
señor Cura  de  Lourdes ...  se  ha  de- 
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Jado  ver  demasiado  impresionado- 
por  los  sucesos  que  antes  había  re- 
futado con  tanto  valor,  si  él  había 
desafiado  los  discernimientos  y 
hasta  la  edad  moral  de  las  perso- 
nas que  le  habían  presentado.  Es- 
tas impresiones  han  desencadenado, 
en  la  casa  de  los  vicarios,  un  ardor 
inconsiderado. . . “El  clero  de  Lour- 
des (excepto  los  vicarios  del  Hospi- 
cio y el  cantor)  animan  las  pere- 
grinaciones a la  Gruta;  la  pobla- 
ción se  ha  sentido  arrastrada;  la 
autoridad  municipal  parece  poco 
dispuesta  a interponer  obstáculos: 
estas  peregrinaciones  continuarájn, 
ya  sea  que  Bernardita  esté  presen- 
te, o no”. 

El  paso  está  franco.  La  Iglesia 
comienza  a unirse  con  el  pueblo, 
contra  el  gobierno,  en  lo  sucesivo 
aislado.  Se  concibe  que  las  autori- 
dades civiles  estén  desconcertadas. 
Pero  ellas  no  deberán  contar  más 
con  los  clérigos  para  facilitar  la  ta- 
rea. 

Cuando  el  procurador  imperial 
quiera  internar  a Bernardita,  el  cu- 
ra Peyramale  levantando  su  talla 
imponente  le  dirá:  “Será  necesa- 
rio, antes,  pasar  sobre  mi  cuerpo”. 
Y desaconseja  recurrir  a las  tropas: 
“Sin  la  fuerza  armada,  os  respondo 
por  mis  ovejas.  Con  la  fuerza  ar- 
mada, no  respondo  más”. 

En  cuanto  al  obispo  Monseñor 
Laurence,  jamás  cedió  a las  solici- 
tudes del  prefecto,  que  le  oprimía 
para  que  pusiera  “término  a esta 
agitación”.  El  se  limita  a respon- 
der: “En  las  condiciones  difíciles  en 
que  se  presenta  el  problema  que  nos 
ocupa,  el  deber  de  un  obispo  es  el 
de  sobreseer  a todo  juicio  y pedir 
que  la  Providencia  aclare  la  ver- 
dad”. 
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LA  PASTORA  BERNARDITA.  SEMEJANTE  EN  PUREZA  A LA 
DULCE  NAZARENA,  FUE  EL  CRISTIANO  PRIVILEGIADO 
ESCOGIDO  PARA  SER  TESTIGO  DE  LA  APARICION  DE 
LA  INMACULADA  CONCEPCION,  QUE  LA  IGLESIA  ES- 
PERABA DESDE  HACIA  DOCE  SIGLOS  Y QUE  VENIA  A 
CONFIRMAR  LA  DECLARACION  DOGMATICA. 


El1  28  de  julio  solamente,  cinco 
meses  y medio  después  de  la  prime- 
ra aparición,  Monseñor  Laurence 
ordena  la  formación  de  una  comisión 
de  encuesta  sobre  los  hechos  de 
Lourdes.  Las  investigaciones  dura- 
ron cuatro  años  y no  será  sino  has- 


ta febrero  de  1862  cuando  el  juicio 
del  obispo  será  publicado  finalmem 
te.  He  aquí  el  pasaje  esencial: 

“Juzgamos  que  LA  INMACULA- 
DA MARIA,  MADRE  DE  DIOS,  se 
ha  realmente  aparecido  a Bernardi- 
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ta  Soubirous,  el  11  de  febrero  de 
1858  y durante  los  días  siguientes, 
en  número  de  dieciocho  veces,  en  la 
Gruta  de  Massabielle,  cerca  de  la 
villa  de  Lourdes;  que  esta  aparición 
reviste  todos  los  caracteres  de  la 
verdad,  y que  los  fieles  están  fun- 
dados en  creencia  cierta”... 

El  mandato  fue  comunicado  a to- 
dos los  obispos  de  Francia,  acompa- 
ñado de  una  carta  pidiendo  su  apo- 
yo sobre  la  erección  de  una  capilia. 
En  1869  en  fin,  el  Papa  Pío  IX  pro- 
clamará ante  el  universo  ”la  lumi- 
nosa evidencia  de  la  reciente  apari- 
ción de  la  clementísima  Madre  de 
Dios”. 


LA  TESTIGO  MAS  HUMILDE 

Lo  que  así  autentificaba  la  Igle- 
sia con  su  autoridad  soberana,  era 
el  testimonio  único  de  una  jovenci- 
ta  de  catorce  años,  que  había  visto 
y creído.  Para  que  todos  creyesen 
por  ella. 

¿Qué  has  visto?  Dieciocho  veces, 
una  señora  que  revela  más  tarde 
que  es  la  Virgen.  ¿En  qué  orden  se 
sucedieron  estas  dieciocho  aparicio- 
nes? En  un  orden  asombrosamen- 
te lógico. 

Todo  encierra  (las  dos  primeras 
veces  en  silencio)  una  unión  de  con- 
tacto. Ya  que  catorce  apariciones 
centrales,  desarrollan  el  mensaje: 

— 18  de  febrero:  convocatoria  pa- 
ra la  quincena; 

— 19-23  de  febrero:  invitación  a 
la  plegaria; 

— 24  de  febrero:  invitación  a la 
penitencia ; 


— 25  de  febrero,  lo.  de  marzo: 
ejercicios  de  penitencia ; 

— 2-4  de  marzo : institución  de  pe- 
regrinaciones. 

En  fin,  dos  apariciones  más,  si- 
lenciosas, de  adiós. 

Hay,  en  las  últimas  apariciones, 
20.000  personas  reunidas.  Y la  Vir- 
gen no  se  manifiesta  sino  a sola 
Bernardita.  ¿Por  qué  un  mensaje 
de  alcance  universal  deba  pasar  por 
este  solo  testimonio,  el  más  humil- 
de y el  más  miserable  de  todos? 

El  hecho  no  es  más  extraño  que 
la  elección,  por  Cristo,  de  los  doce 
apóstoles,  cuando  hubiera  sido  más 
fácil  para  él  convertir  solo  al  mun- 
do. “Los  grandes  testigos  de  Dios, 
desde  los  profetas  hasta  el  Divino 
Carpintero  de  Nazareth,  incluyendo 
a los  pescadores  de  Galilea  y al  Po- 
verello  D'Asis,  han  sido  escogidos 
entre  los  humildes  y los  pobres. 
Dios  se  presenta  a la  humanidad  de 
manera  humana”  (Abad  Laurentin: 
El  Sentido  de  Lourdes). 

La  Virgen  no  ha  hecho,  en  Lour- 
des, más  que  una  revelación  ines- 
perada. La  que  confió  a esta  pobre 
jovencita  iletrada  y pobre,  es  un 
mensaje  de  una  simplicidad  infan- 
til: orar,  hacer  penitencia,  beber  y 
lavarse  en  la  fuente,  construir  una 
capilla  y venir  en  procesión.  A los 
hombres,  que  comprendan  el  mensa- 
je y respondan  a él.  Libremente. 

Tres  cosas  sorprenden  en  el  tes- 
timonio de  Bernardita:  su  fuerza, 
su  pureza  y su  transparencia. 

♦ Su  fuerza.  Ante  la  oposición  de 
su  familia,  de  sus  primeros  conse- 
jeros, de  los  poderes  públicos,  de  su 
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párroco,  aquella  convicción  era  in- 
dispensable a Bernardita  para  triun- 
far ignorante  y so  n,  de  todas  las  po- 
tencias por  un  momento  coaliga- 
das. 

+ Su  pureza.  Durante  los  veinte 
años  de  su  vida  de  testigo,  Bernar- 
dita jamás  agregó  una  palabra,  un 
detalle  al  mensaje  primitivo  que  se 
le  había  encargado.  Nada  de  otros 
comentarios.  Ella  sabía  los  límites 
de  su  misión,  y se  sostuvo  allí. 

♦ Su  transparencia.  Los  que  han 
visto  en  éxtasis  a Bernardita  han 
creído  ver  “el  reflejo,  el  mirar  de  la 
Virgen”.  Todo,  en  sus  gestos,  en  su 
vista,  en  toda  su  actitud,  no  era  de 
la  tierra.  A uno  de  sus  adversarios, 


que  se  convirtió  después  en  uno  de 
sus  defensores,  se  le  decía  irónica- 
mente: “¿Entonces  tú  has  visto  a 
la  Virgen?”,  y respondía  meneando 
la  cabeza:  “No.  Pero  vi  a Bernar- 
dita”. 

Convertida  en  Religiosa  en  Ne- 
vers,  Bernardita  proseguirá  una  vi- 
da humilde  y radiosa.  Ella  morirá 
el  16  de  abril  de  1879,  recitando  el 
Ave  María. 

Después  de  largo  tiempo,  ella  no 
será  necesaria  más  en  Lourdes.  La 
Gruta  y sus  peregrinaciones  dan 
testimonio  en  su  lugar. 

(Continuará) 
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L Monumento  Nacional  a Cristo 
Rey  de  la  Paz,  se  construye  en 
una  de  las  montañas  más  altas 
de  la  Patria  que  se  considera  co- 
mo el  centro  geográfico  del  País, 
ya  que  frente  a la  estación  fe- 
rrocarrilera de  Villalobos,  cercana  a Silao  y a diez  ki- 
lómetros y fracción  del  antigüo  Cubilete,  la  Sociedad 
de  Geografía  y Estadística,  colocó  una  placa  señalan- 
do tal  punto. 


En  esta  prominencia  de  2.600  mts.  sobre  el  nivel 
del  mar,  se  encuentra  en  construcción  el  Monumento  espiritual  de  la  fe 
en  Cristo,  que  el  pueblo  católico  de  Santa  María  de  Guadalupe  le  forja  en 
reconocimiento  a la  Soberanía  de  la  Realeza  Divina. 


La  Gran  Castodia  (ílonomental 


Una  estatua  gigantesca  en  bronce  con  veinte  metros  de  altura  de 
los  pies  a la  cabeza  y 200  toneladas,  sobre  una  base  de  treinticinco  me- 
tros. tendrá  por  complemento  mármoles,  bronces,  cristales  y mosaicos  de 
oro,  por  escabel  dos  iglesias  con  sus  respectivos  altares  y otro  de  estos,  a 
la  altura  del  corazón.  En  éste  y el  de  la  Reina  de  México  ya  se  oficia. 

La  fe  y el  amor  unidos,  se  industrian  fondos,  cooperaciones,  ayu- 
das artísticas  y materiales,  desvanece  prejuicios,  hace  amigos  y convier- 
te a la  verdad  a los  mal  informados. 

Esta  misma  fe  inquebrantable  de  México,  este  mismo  amor  indes- 
tructible y firme  en  la  quinta  esencia  de  sus  actividades  anhela,  desea  y 
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trabaja,  para  hacerle  al  Rey  Divino,  el  trono  que  más  directamente  toca 
a su  Divina  Persona  en  la  Eucaristía.  Una  Custodia  Monumental. 

Custodia  Monumental,  como  su  nombre  lo  indica,  de  dos  metros  y 
medio  de  altura,  hecha  totalmente  de  oro,  plata  y piedras  preciosas,  con 
simbolismos  los  más  precisos,  más  propios  y convenientes  a nuestras  tra- 
diciones nacionales. 

PRESUPUESTO  que  la  Orfebrería  Angelopolitana,  S.  A.  re- 
pres'ntada  por  su  Gerente  el  Sr.  FRANCISCO  J.  LOPEZ,  con  domicilio 
en  casa  No.  56,  despachos  Nos.  5 y 6 de  la  Av.  República  del  Salvador, 
e:.  ía  Ciudad  de  México,  D.  F.  presenta  a la  consideración  del  Señor  Pbro. 
Don  José  A.  Betancourt,  con  domicilio  conocido  en  la  población  de  Silao, 
Gto.,  para  la  manufactura  de  una  Custodia,  bajo  las  siguientes 

CLAUSULAS: 

Ira. — La  Custodia  será  en  plata  de  925  milésimas,  en  partes  doradas  con 
oro  de  24  kilates. 

2da. — Las  medidas  de  la  citada  Custodia  serán:  2 Mts.  40  centímetros  de 
alto. — El  Sol  tendrá  un  diámetro  de  L Mt.  10  centímetros.  El  Reli- 
cario en  su  diámetro  interior  será  de  30  centímetros. — El  Viril  de 
17  centímetros  y la  Sda.  Forma  de  15  centímetros. 

era. — El  modelo  de  esta  Custodia  será  tomado  fielmente  de  la  acuarela  que 
que  se  acompaña  al  presente  presupuesto. 


EL  R.  P.  BENITO  J.  CAMPOS,  S.  J.,  DIRECTOR  DE  ESTOS  EJERCICIOS  ESPIRITUA 
LES  PARA  SACERDOTES,  IMPARTE  LA  BENDICION  EUCARISTICA  A LOS 
EJERCITANTES,  MOMENTOS  DESPUES  DE  QUE  HABIA  IMPAR  TIDOLES  LA 
BENDICION  PAPAL.— EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DR.  MANUEL  MARTIN  DEL 
CAMPO  Y PADILLA  ACUDE  A EXHORTAR  A SUS  SACERDOTES  A LA  PER 
3EVERANCIA  FINAL  CON  SU  PLATICA  PASTORAL.  3— PROCESION  EUCARIS 
TICA  DEL  FINAL  DE  LOS  EJERCICIOS,  LOS  MOMENTOS  ERAN  SOLEMNISIMOS. 


SACERDOTES  ESTADOUNIDENSES  OFICIANDO  EN  LOS  TRES  ALTARES  DE  LA 
BASILICA  DE  LA  REINA  DE  MEXICO,  EN  EL  MONTE  "CUBILETE",  EN  UN  DIA 
DEL  PASADO  ENERO. 


ita.— Las  modificaciones  que  se  harán  a la  maqueta  proporcionalmente 
serán:  El  Angel  que  sostiene  la  Corona  del  Rey  se  le  modificará  el 
brazo  derecho  para  que  sostenga  el  sol.  La  corona  del  Rey  se  orna- 
mentará.— El  Cetro  y las  letras  se  harán  tal  como  están  en  la  acua- 
rela. 

5ta. — La  base  se  hará  vaciada  a la  cera  perdida. — El  acabado  en  mate 
y brilante  en  su  color  natural,  teniendo  al  frente  la  inscripción: 
“VIVA  CRISTO  REY”,  y en  la  parte  posterior:  “DE  RODILLAS 
ANTE  EL  REY”;  la  inscripción  será  dorada  con  oro  de  24  kilates. 

6a. — La  República  Mexicana  irá  en  alto  relieve,  llevando  5 rosas  vaciadas 
a la  cera  perdida ; ambas  partes  doradas  con  oro  de  24  kilates. 

7a. — El  Agui’á  irá  parada  sobre  un  nopal  con  tunas,  siendo  vaciada  a la 
cera  perdida  y dorada  con  oro  de  24  kilates. 

Sa. — La  base  de  los  Angeles  también  vaciada  a la  cera  perdida,  y la  cual 
está  formada  por  nubes,  irá  terminada  en  mate  con  algunas  luces 
brillantes. 

da. — Los  Ange'es  serán  vaciados  a la  cera  perdida  y su  terminación  en 
mate  y brillante  en  color  natural. 

10a. — Las  Coronas  v el  Cetro  que  sostienen  los  Angeles,  irán  dorados  con 
oro  de  24  kilates. 
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lia. — El  Sol  tendrá  45  rayos,  terminados  en  brillante  y dorados  c/oro  de 
24  kila'tes. — En  12  rayos  irán  unas  estreias  con  Rubíes  sintéticos, 
de  22  milímetros  c/u. — La  estrella  oue  remata  el  centro  del  Sol  ten- 
drá un  circón  ele  28  milímetro?. /En  los  rayos  restantes  que  son  22, 
terminará  con  esferas  en  dorado  brillante. — Los  rayos  y estrellas 
iián  de  2 vistas. — Las  doce  estrenas  significan  a los  Apóstoles  y el 
remate,  otra  estrella  a la  Virgen  María  y sobre  ella  el  Pectoral 
del  Patriarca  de  la  Realeza,  q.e.p.d.,  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Emete- 
rio  Val  verde  Téllez. 

J2a. — El  Relicario  del  Sol,  tanto  en  el  frente  como  en  la  parte  posterior, 
será  cincelado  y dorado  c/oro  de  24  kilates. — Al  frente  llevará  12 
rubíes  sintéticos  de  18  milímetros  cada  uno  y 32  circones  de  12  mi- 
límetros c/u. — Llevará  4 adornos  de  Laureles  cincelados  en  su  color 
natural. 

13a. — El  Viril  irá  mcxitado  al  aire  en  oro  do  18  kilates,  y por  separado  se 
hará  otro  en  plata  dorada  c/oro  de  24  kilates. — Para  el  Viril  de  oro 
se  necesitan  brillantes  para  su  mayor  lucimiento.  Este  Viril  consta 
de  caja  cerrada  entre  2 cristales  con  una  luna  interior,  y el  Reli- 
cario exterior  irá  forrado  c/oro  de  18  kilates,  llevando  2 cristales 
convexos  con  su  puerta,  la  cual  será  en  plata  dorada,  lo  mismo  que 
los  biceles. 

14a. — El  peso  aproximado  de  esta  Custodia  es  de  225  kilos,  lbs  cuales  se- 
rán cubiertos  a razón  de  $270.00  kilo  de  plata  pura. — El  oro  que  se 
necesita  aproximadamente  es  el  de  2 kilos,  a razón  de  $14,050.00  el 
kl.  de  oro  puro,  y $10,050.00  kilo  de  oro  de  18  kilates — El  precio  de 
estos  metales  está  sujeto  a variación  y su  importe  será  cubierto  de 
acuerdo  con  el  precio  que  se  adouiera  en  el  Banco  Nacional  de  Mé- 
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EN  UNA  NOCHE  INVERNAL.  DE  VISITA 
EN  LA  CASA  DE  LAS  REVERENDAS 
MADRES  MISIONERAS  GUADALUPA 
ÑAS  DE  CRISTO  REY,  JUNTO  A LA 
ERMITA  EXPIATORIA.  EL  EXCMO.  SH. 
ABAD  MITRADO  DE  SILOS,  D.  ISAAC 
MARIA  TORIBIOS,  O.  S.  B.,  POSA  CON 
EL  PRELADO  DIOCESANO,  DR.  D.  MA- 
NUEL MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADI- 
LLA, MIENTRAS  ESTABAN  ENCENDI 
DAS  LAS  LUCES  DEL  MONUMENTO,  CO- 
MO ESTRELLAS  CLAVADAS  EN  EL  CIE- 
LO ABAJEÑO. 


xico  o en  el  Crédito  Minero.  Las  piedras,  con  sus  montaduras  en 
plata  dorada  con  oro  de  24  kilates,  y las  cuales  son  45,  tienen  un  va- 
lor de  $5,900.00. — Estas  piedras  serán  por  cuenta  del  cliente. 

PRESUPUESTO  PARA  LA  CUSTODIA  MONUMENTAL  QUE 
PRESENTA  ORFEBRERIA  ANGELOPOLITANA,  S.  A. 

A Sol: 


Plata  50  kgms. 

$ 

13,500.00 

Piedras 

yy 

5,900.00 

Mano  de  obra  y dorado 

yy 

40.000.00 

$ 

59,400.00 

$ 

59,400.00 

Relicario. 

Viril 

Oro 

yy 

20,100.00 

Mano  de  obra 

yy 

10,000.00 

$ 

30,100.00 

$ 

30,100.00 

C Angeles. 

Diademas. 

Con  plata  120  kgms. 


a $270.00  Kg.  ” 32,400.00 

Mano  de  obra  y dorado ” 55,000.00 

$ 87,400.00  $ 87,400.00 

D Aguila  y mundo. 

37  kgms.  de  plata ” 9,990.00 

Mano  de  obra ” 25,000.00 

$ 34,990.00  $ 34,990.00 

Total  $ 211,890.00 


(Doscientos  once  mil  ochocientos  noventa  pesos  00/100). 

¡Quiera  Jesucristo  Rey,  que  en  su  imperio  de  amor  mueve  hasta 
los  corazones  más  endurecidos,  ablandar,  como  el  sol  a la  cera,  para  que 
>os  favoiecidos  por  la  Providencia  Divina,  den  su  cooperación  y a los  que 
más  ha  enriquecido  la  Bondad  misericordiosa,  no  se  hagan  sordos  a la 
clarinada  de  los  amantes  de  tan  Gran  Señor,  sino  que  contribuyan  y reú- 
nan el  donativo  de  la  viuda,  el  don  y la  ofrenda  de  los  Reyes  Magos,  que 
ofrecieron  al  Rey  Niño:  Oro  como  a Rey,  incienso  como  a Dios  y mirra 
como  a Hombre. 

O como  las  Santas  Mujeres  del  día  de  la  Resurrección  perfumes  ex- 
quisitos, de  fe,  esperanza  y amor,  para  que  sea  con  su  cooperación  una 
realidad  la  Custodia  v el  anhelo  de  que  todos  estemos,  “DE  RODILLAS 
ANTE  EL  REY”,  y,  clamoreando  ¡VIVA  CRISTO  REY! 

Si  tiene  algún  objeto  de  oro  o de  plata  mándelo  para  una  RJFA  que 

Dios  mediante  organizaremos. 


H Señora  Blanca  del  Gave,  atiende  desde 
Massabielle  el  Magníficat  alegórico  de  to- 
da la  Iglesia  en  tu  Centenario! 


¡ Oh  hermosa  Señora,  venida  del  empíreo  a la  árida  gruta,  para  flo- 
recer con  rosales  las  entenebrecidas  roca?, 


los  Pirineos,  con  las  ondas  salmódicas  del  Gave,  glorifican  al  Señor 


y los  peregrinos  del  orbe,  transportados  están  de  gozo,  con  el  aroma 
del  lirio  de  tu  presencia. 

Una  gruta  sale  del  anonimato  para  convertirse  en  la  meta  de  las 
vías  lacrimosas  de  los  pecadores, 

que  están  cubiertas  con  la  clámide  y la  mano  de  una  Madre  pía,  cuyo 
nombre  es  santo:  “Yo  soy  la  Inmaculada”. 

Una  gruta  vió  florecer  las  zarzas  en  invierno,  brotar  de  una  fuen- 
te el  bálsamo  samaritano,  en  sueño,  en  prodigio, 

en  cadena  de  milagros  que  hacen  florecer  las  rosas  del  Ave,  en  el 
vórtice  oscuro  de  tantas  tempestades  humanas. 

Van  cien  años  de  prodigios  y esta  cueva  no  está  más  oscura,  sino 
que  su  recinto  es  una  flama  de  cera,  de  preces,  de  cánticos; 

y los  que  tienen  vocación  de  llorar  desahogan  sus  ansias,  sus  suspi- 
ros, sus  lamentos  y sus  lágrimas. 

Desde  entonces  corren  ansiosas  las  marejadas  de  humanidad  dolien- 
te e implorante,  a calmar  en  las  ondas  de  gracia  y de  fe  la  sed  de  salud. 

Desde  entonces  sus  escarpadas  paredes  son  gloria  de  muletas  y la- 
zarillos 

y el  coro  de  miríadas  de  lenguas  se  encanta  en  un  Ave  de  cielo. 

Desde  entonces  su  hueco  sonríe  el  signo  del  ansia  celeste,  que  sa- 
na, transforma  y reviste  de  gozo,  de  paz  y de  amor! 

La  Virgen  Inmaculada,  en  la  Francia  del  58,  produce  su  primer  mi- 
lagro de  Lourdes:  Bernardita,  la  joven  visionaria,  tocada  de  la  gracia, 

la  flor  más  bella  de  esa  tierra  pirenaica,  de  esa  progenie  de  la  don- 
cella de  Domremy,  de  robusta  fe, 

pura  como  el  cristal  de  roca  y del  Gave,  suave  como  la  piel  de  las 
rosas  de  Lourdes. 

Surge  de  un  lóbrego  “cachot”  por  la  calleja  “de  les  petites  Jossés”, 
y llena  a toda  Francia  y al  universo  con  su  nombre. 

Su  andar  es  de  zapatos  rotos,  su  rostro  sombreado  por  una  francis- 
cana capucha  blanca,  su  mirada  pálida  en  éxtasis, 

su  figura  de  jovencita  débil,  contraste  de  la  mujer  evangélica,  sal- 
ta genuflexa,  a los  estandartes,  a los  altares  con  la  imagen  de  la  “Inma- 
culada”. 
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Desde  entonces  su  nombre  está  en  todos  los  labios  y en  el  corazón 
de  todos. 

Bernardita,  obra  maestra  de  la  gracia,  don  de  la  Reina  del  cielo  a 
su  ciudad,  Lourdes,  en  recuerdo  de  su  visita, 

primer  portento  de  un  rosario  misterioso  que  multiplica  sus  cuen- 
tas sobre  el  ritmo  de  los  siglos. 

La  historia  envejece,  pero  la  leyenda  es  siempre  joven  y la  historia 
lourdiana,  aún  centenaria,  tiene  la  frescura  del  rocío  matinal. 

Maravillosa  leyenda  de  una  jovencita  que  encontró  a una  “hermosa 
Señora”,  sonriente  en  el  hueco  de  una  gruta  a la  ribera  del  Gave. 

El  invierno  estilaba  carámbanos  de  los  ciruelos  álgidos  y la  nieve 
envolvía  con  su  sábana  nítida  las  colinas, 

mientras  el  corazón  de  la  vidente  tenía  el  calor  de  una  sonrisa 
angelical  que  le  entibiaba  el  corazón. 

La  Gruta  de  Massabielle  era  su  paraíso,  allí  el  cielo  se  inclinaba  ha- 
cia la  tierra,  donde  se  oía  el  palpitar  de  Dios. 

La  fuente  de  los  milagros  brotó  de  las  humillaciones  y aunque  Ber- 
nardita se  lavó  en  su  lodo  no  “era  para  ella”. 

Lenta  agonía,  en  un  claustro  silencioso  de  Bevers,  la  purifica  y le 
adorna  con  la  veste  cándida  de  la  santidad:  asma,  tumor  en  la  rodilla  y la 
caries  en  los  huesos. 

Su  muerte,  en  la  hora  del  Calvario,  y ahora  reposa  en  su  urna  de 
gloria  y su  nombre  recorre  el  orbe. 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez, 
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DR.  VALVERDE  TELLEZ. 


CAPITULO  XXIX 
EL  DIVINO  DESPOSORIO 


Tenui  eum  nec  dimittam...  Dilectua 
meus  mihi,  et  ego  illi,  qui  pascitur 
ínter  lilia.  Ccmt.  III.  4 II.  16. 

Asíle  y no  le  soltaré  Mi  amado 
(es  todo)  para  mí,  y yo  soy  (toda) 
para  mí  amado;  el  cual  apacienta  su 
rebaño  entre  azucenas. 


rn  a 


m o 


y 


a 


vino 


S condición  del 
amor  no  sa- 
ciarse con 
sólo  la  espe- 
r a n z a,  no 
conformarse 
del  todo  con  la  ausencia,  no  descan- 
sar con  el  deseo,  sino  que  pena  y 
trabaja  por  acortar  distancias  de 
tiempo  y de  espacio,  y por  vencer 
obstáculos  hasta  que  logra  obtener 
la  presencia,  y más  aún,  la  posesión 
del  bien  amado.  Esta  ley  gobierna 
al  amor  hasta  en  sus  descarríos.  El 
ambicioso  encadena  su  corazón  a los 
honores  y dignidades,  el  avaro  lo 
cautiva  a las  riquezas;  pero  ni  el 
uno  ni  el  otro  se  reputan  felices  con 
sólo  la  idea  y la  inclinación  irresis- 
tible al  objeto  amado:  por  el  con- 
trario, esos  anhelos  se  convierten  en 
causa  de  grande  tormento  mientras 
no  llegan  a conseguir  y poseer  lo 
que  los  alucina  y atrae. 

En  el  orden  del  espíritu  cuán 
sentidas  son  las  quejas  que  exhala 
el  real  profeta  en  nombre  de  las  al- 
mas que  experimentan  la  nostalgia 
del  cielo:  “¡Ay  de  mí  que  mi  destie- 
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rro  se  ha  prolongado!”  (1).  Llora 
igualmente  el  salmista  la  ausencia 
del  Bien  sumo,  al  que  no  se  posee 
plena  y definitivamente  en  la  pere- 
grinación terrenal:  “Como  ansia  el 
(sediento)  siervo  por  las  fuentes  de 
las  aguas,  así,  oh  Dios,  clama  por 
Ti  el  alma  mía.  Sedienta  está  mi  al- 
ma del  Dios  fuerte  y vivo.  ¡Cuándo 
será  que  yo  llegue,  y me  presente 
ante  la  cara  de  Dios!  Mis  lágrimas 
me  han  servido  de  pan  día  y noche, 
desde  que  me  están  diciendo  conti- 
nuamente: “¿Y  tu  Dios  dónde  es- 
tá?” (2). 

Así  tiene  que  ser:  Jesucristo 
mismo  ha  formulado  este  hermoso 
proloquio  de  la  ciencia  del  amor: 
“Donde  está  tu  tesoro,  ahí  está  tam- 
bién tu  corazón”  (3).  El  objeto  ge- 
nuino en  que  se  posa  el  amor,  es  de- 
cir, el  bien  con  preferencia  y ver- 
daderamente amado,  absorbe  y ocu- 
pa toda  la  atención  y toda  la  ener- 
gía del  alma,  por  manera  que  el 
amante  casi  no  sabe  sentir,  ni  pen- 
sar, ni  hablar  de  otra  cosa  que  de 
él,  pues  ni  la  distracción  más  inten- 
sa, ni  el  sueño  más  profundo  son 
bastantes  a borrar  por  completo  la 
idea  del  amado,  o a interrumpir  el 
anhelo  de  hallarle:  por  esto  la  ena- 
morada Sulamita,  la  mística  Espo- 
sa del  Cantar  de  los  Cantares,  dice: 
“Duermo  yo;  pero  mi  corazón  está 
velando”  (4). 

El  señor,  sapientísimo  y hermo- 
sísimo, manantial  perenne  e inago- 
table de  verdad  y de  belleza,  bien 
supo  que  su  majestad,  gallardía  y 
dulcedumbre  enamorarían  y arre- 
batarían los  corazones;  que  las  al- 

(1)  Sol.  cxix.  5. 

(2)  Sol.  XLI.  1-4. 

(3)  S.  Mot.  VI.  21. 

(4)  Cont.  V.  2. 


mas  volarían  tras  del  delicado  aro- 
ma de  sus  virtudes,  tras  del  esplen- 
dor de  sus  embriagadores  encantos, 
y he  aquí  que  prepara  en  la  Euca- 
ristía así  un  nuevo  e inefable  mo- 
tivo de  mutuo  amor,  como  un  medio 
real  y eficaz  de  que  las  almas  y los 
corazones  de  los  suyos  gocen  de  la 
presencia  y de  la  posesión  del  amar 
do;  es  decir,  de  la  presencia  en  el 
sagrario  y de  la  posesión  en  el  co- 
mulgatorio. 

Mas  urge  que  nos  penetremos  lo 
mejor  posible  de  aquello  en  lo  que 
consiste  poseer  verdaderamente  a 
Jesucristo.  No  basta  que  por  la  ma- 
terial recepción  del  Sacramento  pe- 
netre al  santuario  de  nuestro  cora- 
rán; requiérense,  además,  algunas 
condiciones  y disposiciones,  para 
que  Jesucristo  nos  posea  formal- 
mente, y para  que  nosotros  le  po- 
seamos con  espiritual  provecho  con- 
forme a los  altos  fines  de  la  insti- 
tución. Requiérese  que  el  alma  se 
lave  y purifique  antes  en  la  piscina 
de  la  penitencia;  que  renuncie  a to- 
dos los  desordenados  afectos;  que 
experimente  hambre  y sed  de  Jesús; 
que  se  acerque  y se  una  estrecha- 
mente a El,  para  que  la  obra  se  co- 
rone con  el  místico  desposorio  de  la 
participación  de  las  gracias  que  con- 
sigo trae  el  Sacramento. 

Es  inconcuso  que  en  el  orden  de 
la  gracia  no  es  lo  mismo  la  real  pre- 
sencia de  Jesús  en  nosotros  que  una 
verdadera  posesión  sobrenatural. 
Un  ejemplo  patentizará  lo  que  pre- 
tendemos decir.  En  María  Magda- 
lena la  pecadora,  en  Saulo  el  perse- 
guidor de  los  cristianos,  en  Agustín 
el  retórico  sofista,  enc-ntrábase 
Dios  como  está  en  todas  partes,  por 
esencia,  presencia  y potencia;  pero 
no  estaba  por  gracia  santificante. 
Dios  no  poseyó  bajo  este  respecto 
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sus  corazones,  ni  éstos  le  poseyeron 
a El,  sino  en  el  momento  en  que  dó- 
ciles a la  luz  y moción  del  Espíritu 
Santo  resolvieron  convertirse,  y al 
efecto,  recurrieron  a la  penitencia  y 
abrevaron  sus  almas  en  la  fuente 
de  la  vida.  Esto  fue  cuando  María 
Magdalena  dio  de  mano  a las  vani- 
dades del  siglo,  y arrepentida  y llo- 
rosa se  postró  a los  pies  del  Maes- 
tro; cuando  Pablo,  herido  por  el 
dardo  de  la  gracia,  y ciego  por  mis- 
terioso fulgor,  cayó  del  caballo,  es- 
cuchó la  voz  del  perseguido  Jesús 
y se  rindió  a El  diciendo  tembloro- 
so y despavorido:  “Señor,  ¿qué 
quieres  que  yo  haga?”  (1),  cuando 
Agustín  abrió  su  inteligencia  y su 
corazón  al  rocío  celestial  y sincera- 
mente se  volvió  al  Señor. 

Sin  las  enunciadas  disposiciones 
para  que  se  realice  la  unión  afectiva 
con  el  amado  en  la  Eucaristía,  le- 
jos de  medrar  espiritualmente  en  la 
sagrada  Comunión,  tiene  el  alma 
que  lamentar  grave  detrimento. 
Tanto  es  así,  que  el  apóstol  nos  ins- 
truye y amonesta  con  las  siguien- 
tes palabras:  “De  manera  que  cual- 
quiera que  comiere  este  pan,  o be- 
biere el  cáliz  del  Señor  indigna- 
mente, reo  será  del  cuerpo,  y de  la 
sangre  del  Señor.  Por  tanto,  examí- 
nese a sí  mismo  el  hombre;  y de 
esta  suerte  coma  de  (aquel)  pan,  y 
beba  de  aquel  cáliz.  Porque  quien  le 
come  y bebe  indignamente,  se  come 
y bebe  su  propia  condenación;  no 
haciendo  el  (debido)  discernimiento 
del  cuerpo  del  Señor.  De  aquí  es  que 
hay  entre  vosotros  muchos  enfer- 
mos, y sin  fuerzas,  y muchos  que 
mueren”  (2). 

Esas  palabras,  en  sentir  del  pa- 


(1)  Act.  IX.  G. 

(2)  I.  Cor.  XI.  27-30. 


dre  Scío,  significan,  que  quien  co- 
mulga indignamente  “será  conde- 
nado como  reo  de  haber  profanado 
el  cuerpo  y la  sangre  del  Señor,  y 
será  también  culpable  a proporción, 
como  si  hubiese  vendido  al  Señor,  y 
quitádole  la  vida  como  lo  hicieron 
Judas  y los  judíos”. 

Probarse  el  hombre  a sí  mismo, 
da  a entender  “que  se  examine  cui- 
dadosamente y vea  si  halla  en  sí  ali- 
guna  cosa  que  le  impida  acercarse  a 
este  celestial  convite.  Acuérdese  que 
Jesucristo  no  puede  estar  en  donde 
habite  la  impureza,  y que  por  esta 
razón  quiso  ser  depositado  después 
de  muerto  en  un  sepulcro  nuevo,  en 
donde  no  hubiese  entrado  otro  cuer- 
po muerto  sujeto  a la  podredumbre. 
¡Oh  qué  lección  para  los  cristianos 
que  con  poca  o ninguna  preparación 
y sin  dejar  sus  malos  hábitos,  lle- 
gan a depositar  en  su  pecho  el  ado- 
rable cuerpo  del  Señor!”. 

El  que  comulga  indignamente, 
come  y bebe  su  propia  condenación; 
“porque  siendo  la  Eucaristía  el  selo 
de  la  alianza,  entre  Dios  y los  hom- 
bres, el  que  habiendo  faltado  a esta 
alianza  come  la  carne  y bebe  la  san- 
gre de  Jesucristo,  come  y bebe  su 
sentencia  de  muerte”. 

Las  enfermedades,  flaqueza  y sue- 
ño mortal  de  que  habla  el  seráfico 
apóstol  como  de  tristes  consecuen- 
cias de  las  malas  comuniones,  pue- 
den ser,  y son,  a veces,  castigos 
temporales  que  inflige  el  Señor;  pe 
ro  acaso  se  refiere  más  propiamen- 
te a la  enfermedad  de  la  tibieza,  a 
la  imbecilidad  del  alma  en  la  comi- 
sión del  pecado,  a la  pasión  domi- 
nante que  consume  al  espíritu  y lo 
precipita  en  el  abismo  de  la  muer- 
te eterna. 

Seguramente  que  más  de  una  vez 
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habéis  oído  la  división  que  la  mís- 
tica Teología  establece  en  los  gra- 
dos del  camino  de  perfección,  cuya 
meta  es  que  el  alma  llegue  a unirse 
estrechamente  con  Dios  por  medio 
del  más  puro,  vehemente  y desinte- 
resado amor. 

En  primer  lugar,  el  alma  recorre 
la  vía  purgativa,  que  es  la  de  la  ver- 
dadera conversión  y penitencia,  du- 
rante la  cual  penetra  la  gravedad, 
malicia  y monstruosidad  del  peca- 
do; se  arrepiente,  llora,  y desagra- 
via a la  divina  majestad  por  cuan- 
tos medios  sugiere  una  dirección 
discreta  y prudente. 

En  segundo  lugar  entra  en  la  vía 
iluminativa,  en  la  que  dándole,  por 
decirlo  así,  más  de  lleno  el  sol  in- 
deficiente de  la  gracia,  se  forma 
una  idea  más  alta  de  Dios,  por  don- 
de se  resuelve  a observar  fie'mente 
los  mandamientos,  y a practicar 
más  perfectamente  las  virtudes  cris- 
tianas. 

En  tercer  término  pasa  el  alma  a 
la  vía  unitiva,  que  como  su  mismo 
nombre  lo  expresa,  es  de  unión  con 
el  amado.  Allí,  como  con  alas  de 
«águila,  se  remonta  el  alma  al  cielo 
sereno  de  la  contemplación  y avan- 
za de  santidad  en  santidad;  allí  oye 
más  de  cerca  la  dulce  voz  de  Jesús, 
que  dice:  “No  me  elegisteis  vos- 
otros a mí,  sino  yo  soy  el  que  os  he 
elegido  a vosotros,  y destinado  pa- 
ra que  vayáis  y hagáis  fruto,  y 
vuestro  fruto  sea  duradero”  (1). 

Así  también  en  cuanto  sea  posi- 
ble, a la  unión  propiamente  sacra- 
mental y eucarística  con  Jesús,  de- 
be preceder  todo  lo  que  tienda  a pu- 


(1)  S.  Juan  XV.  1G. 


rificar  el  espíritu  de  la  inmunda  es- 
coria de  los  pecados,  todo  lo  que  se 
enderece  a despojarle  de  cualquier 
afecto  desordenado  y en  suma  to- 
do lo  que  ayude  a estimar  mejor  la 
excelencia  del  sacramento  y remo- 
ver cualquier  óbice  que  pudiera  opo- 
nerse a las  gracias  de  su  recepción. 

¡Oh  Jesús  mío!,  qué  infinita  dig- 
nación la  tuya  al  llamarme  y admi- 
tirme a esa  unión  tan  sublime  y es- 
trecha contigo,  como  es  la  que  se 
efectúa  al  recibirte  en  la  sagrada 
Comunión.  Tu  bondad,  tu  hermosu- 
ra, tu  misericordia  me  atraen  y me 
invitan  poderosamente ; pero  mi  ma- 
licia, mi  deformidad  espiritual,  mis 
pecados,  en  fin,  me  detienen  y pa- 
ralizan, o hacen  inútil  para  mí  ta- 
maño beneficio.  ¿Qué  tiene  que  ver 
tanta  grandeza  y poder  de  parte  tu- 
ya con  la  mezquindad  y miseria  tan- 
ta de  parte  mía?  ¿Cómo  adunarse 
pueden  tu  blancura  pureza  y santi- 
dad con  mi  pobre  alma,  que  es  una 
asquerosa  sentina  de  repugnantes 
pecados?  Y,  sin  embargo,  vienes  en 
busca  mía,  te  haces  tierno  niño,  vi- 
ves ocu  to  y desconocido,  creces  en 
edad  y en  gracia,  me  enseñas  con  tu 
palabra  y ejemplo  el  camino  del  cie- 
lo, padeces  toda  clase  de  afrentas, 
recibes  mil  heridas,  y aun  mueres 
por  mí  cual  si  yo  fuese  una  joya  de 
valor  infinito,  y quieres  unirte  tan 
íntimamente  a mí,  que  para  mí  el 
vivir  seas  Tú.  Sea  enhorabuena, 
bien  mío,  y encanto  mío,  pero  para 
que  se  cumpla  tu  generoso  deseo, 
anonadado  te  pido  que  con  la  lum- 
bre de  tu  caridad  derritas  el  hielo 
de  mi  corazón,  que  con  tu  sangre 
preciosa  lo  purifiques,  que  con  tu 
omnipotencia  lo  hagas  semejante  al 
tuyo,  y cuando  ya  esté  convenien- 
temente preparado,  ven  entonces, 
únete  a mí,  y jamás  permitas  que 
por  mi  infidelidad  me  separe  de  Ti. 
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N siglo  ha,  que  en  Lourdes,  la 
Santísima  Virgen  se  apareció  a 
Bernardita  bajo  el  nombre  de  la 
Inmaculada  Concepción. 


Tullio  Colsalvatico 


Ofrecemos  la  encantadora  e 


ingenua  historia  que  aquí  evoca  la  dulce  figura  fran- 
ciscana de  un  viejo  Sacerdote,  devoto  de  María,  que 
deseaba  morir  el  día  de  la  festividad  de  la  Inmaculada 
Concepción  y que  diferirá  su  muerte,  por  caridad. — 


N.  de  la  R. 


¡ Lo  había  predicho ! decía  el  Padi'e  Guardián  preparando  todo  para 
celebrar  la  Misa.  ¡El  lo  había  predicho  y sucederá  como  él  lo  había  pen- 
sado! 

Los  demás  Hermanos,  que  se  estaban  confensado,  se  acercaron  a su 
alrededor,  con  las  manos  dentro  de  sus  mangas. — Sí,  él  se  había  consagra- 
do a la  Inmaculada  Concepción  y él  quería  morir  en  el  día  de  su  fiesta. 
El  hermano  Jeremías,  que  ayudaba  a revestirse  al  Padre  Guardián  con 
las  vestiduras  sacras,  tremolaba,  soñador,  el  cíngulo  por  el  aire,  mientras 
que  el  Padre  agitaba  sus  dedos  por  su  espalda,  en  espera: 


¡NO  TE  IMPACIENTES! 


— ¡Ah!  muy  bien  ¿entonces? 

El  Hermano  Jeremías  se  estremece,  deja  el  cíngulo  en  las  manos  del 
celebrante,  después  se  dedica  a poner  en  orden  su  sobrepelliz  y,  tomando 
el  misal,  le  precede  al  altar.  Antes  del  Introito,  hace  una  seña  al  Hermano 
Conrado  que  había  ingresado  al  convento  poco  después ; no  llevaba  por  eso  la 
sotana  y.  en  los  momentos  de  oración,  el  Hermano  Jeremías  le  enviaba  a 
la  cocina  o lo  ponía  al  cuidado  de  la  puerta. 

Fray  Jeremías  saca  los  ornamentos  para  los  Padres  que  deberán 
ahora  celebrar  la  misa  y se  pone  a dar  sus  órdenes  para  el  día  siguiente, 
fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción.  Se  oía  solamente  repicar  la  campana 
del  altar  que  taladraba  el  silencio  más  profundo.  Después  de  tres  días 
el  Padre  Alfonso  enfermó,  los  Hermanos  subían  a su  aposento  para  asis- 
tirlo. A su  salida,  respondían,  con  un  movimiento  de  cabeza,  a la  mirada 
mterrogadora  del  Hermano  que  entraba. 
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— El  había  predicho,  se  repetía  Fray  Jeremías  disfponiendo  soñado- 
i ámente  los  ornamentos  sacerdotales,  que,  mañana,  día  de  la  Inmaculada 
Concepción,  irá  tranquilamente  ante  Ella.  Y,  por  consiguiente,  no  ignora 
que  mañana,  es  una  gran  fiesta  y que  aquí  nosotros  no  sabremos  en  don- 
ae  tendremos  la  cabeza . . . 

“El  Hermano  Conrado  no  tiene  el  hábito:  su  olfato  le  aviza  que  él 
atenderá  a lo  que  se  le  ordene  El  sabe  obedecer  siempre  que  no  se  le  man- 
de más  que  una  sola  cosa  a la  vez.  Va  a atender  la  primera  Comunión  de 
los  niños  y de  ’as  niñas.  Las  familias  eetán  ya  en  fiesta  y para  tí  da  lo 
mismo,  Padre  Alfonso  ¡Tú  no  piensas  más  que  en  tí,  tú  no  aspiras  más 
que  en  reunirte  con  la  Señora,  ya  que  ella  está  allá,  mientras  que  nos- 
otros estaremos  escuchando  los  cantos  y las  plegarias  en  las  calles  de  la 
ciudad.  Las  ventanas  están  adornadas,  se  truenan  cohetes,  y tú  nos  vie- 
nes a hacer  llorar! 


“Muy  Reverendo  Padre,  tú  no  nuedes  escoger  un  día  más  malo.  ¿Ma- 
ría, la  Inmaculada  te  llama?  ¡De  acuerdo!  Pero  tú  tienes  toda  la  eterni- 
dad para  estar  con  Ella,  luego  tú  puedes  esperar  pacientemente  un  poco! 

“Si  tú  llegaras  un  día  más  tarde,  qué  sucedería! 

El  Padre  Guardián  regresa  de  la  Misa  y Fray  Jeremías  cesa  de  ha- 
blar a solas.  Espera  a que  el  Padre  haya  terminado  su  acción  de  gracias 
para  vover  a tomar  el  hilo  de  sus  pensamientos. 

— Tú  has  escogido  ir  a donde  está  la  Virgen,  lo  comprendo  muy  bien, 
nosotros  tenemos  tu  prisa  por  ir  también,  pero  ¿cómo  pudiste  meternos 
en  este  lío!  Mañana,  los  fieles  van  a madrugar,  también  los  sacerdotes, 
los  Padres  de  los  demás  conventos,  y cómo  le  vamos  a hacer  para  estar 
a tu  lado?  Es  día  de  fiesta  mañana,  grande  fiesta,  y no  hay  un  día  pare- 
cido! ¿No  es  así? 

Fray  Jeremías  hubiera  querido  proponer  la  cuestión  al  Padre  Gual- 
tiero,  que  había  estado  siempre  dispuesto  a escucharlo,  pero  no  se  atrevió 
a interrumpirlo:  él  está  triste  hoy  por  la  enfermedad  de  su  Hermano! 

La  presencia  del  Padre  Gualtiero  no  le  interrumpió  en  lo  más  míni- 
mo en  sus  soliloquios  como  tampoco  la  del  Padre  Guardián.  Dos  mujeres 
se  acercaron  con  flores  para  adornar  los  altares:  Fray  Jeremías  dejó  pro- 
visionalmente estos  ramos  en  la  sacristía. 


— ¿Para  qué  habremos  venido  a este  mundo?  ¡No  sabemos  más  dón- 
de poner  la  cabeza ! 


XXX 


Aprovecha  el  momento  en  que  los  Padres  están  confesando  u ofi- 
ciando para  correr  arriba.  Vuelve  a encontrar  al  Padre  Jacinto  que  des- 
cendía del  aposento  del  enfermo. 

— No  hay  esperanzas.  Fray  Jeremías  se  limpia  la  frente. 
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No  disponía  más  que  de  unos  cuantos  minutos,  no  podía  hablarle 
tampoco  y tan  calmadamente  como  lo  exigía  su  estado. 

— Padre  Alfonso,  le  dice,  ¿ qué  te  ha  pasado  por  la  cabeza  ? ¿ Te  quie- 
res morir  mañana?  ¡Me  has  puesto  en  un  buen  aprieto,  te  aseguro!  Ma^ 
nana  es  una  gran  fiesta,  tú,  lo  sabes,  los  fieles  van  a venir  de  lejos,  la 
iglesia  estará  llena,  llena  de  gentes  de  todas  partes.  ¿Cómo  le  haré  para 
atender  a todo?  Los  sacerdotes  vendrán  de  las  parroquias  vecinas,  y yo 
correré  de  un  altar  a otro,  y del  altar  a la  sacristía.  Fray  Vicente  me  ha 
dicho  que  no  puede  venir,  porque  en  San  Liberato,  la  fiesta  será  tan  im- 
portante como  la  nuestra.  ¿Fray  Conrado?  Está  muy  grande  y gordo,  cier- 
tamente; tan  grande  que  no  tiene  necesidad  de  bastón  para  encender  los 
cirios,  pero  él  no  se  mueve  si  no  se  le  ordena,  me  hace  perder  todo  mi  tiem- 
po, y,  además,  el  mercado,  y he  aquí  que  tú  te  quieres  morir  como  si  no 
te  importara  nada!  Los  Padres  van  a estar  muy  ocupados  en  el  confeso- 
nario, el  Padre  Guardián  deberá  pronunciar  su  sermón  sobre  la  Virgen. 
Y ¿cómo  hablará  de  Ella  si  tú  te  quieres  morir?  Y los  fieles  que  quieran 
confesarse,  comulgar,  van  a estar  distraídos...  ¿Crees  que  los  Padres 
podrán  rehusar  confesarlos?  No  has  escogido  buen  día,  Padre  Alfonso 
tú  también  lo  comprendes:  ¡ No  es  este  el  día!...  Te  morirás  mañana,  o 
mejor  pasado  mañana,  cuando  ya  haya  puesto  todo  en  orden  y pueda  con- 
sagrarme todo  a tí.  La  Santísima  Virgen  te  atenderá.  No  te  impacientes. 
Tienes  toda  la  eternidad  para  ver  a nuestra  querida  Señora.  ¿Has  com- 
prendido ? 

Acostado,  con  los  ojos  abiertos,  el  Padre  Alfonso  respiró  a duras 
penas.  Su  vista,  ahora  más  clara,  se  preparaba  a recibir  la  luz  de  la  Ma- 
dre de  Dios.  No  respiraba  ya  casi  nada,  para  no  demostrar  la  alegría  que 
él  saboreaba  ya.  La  campana  del  Padre  Reynaldo  que  celebraba  su  Misa 
arrancó  a Fray  Jeremías  de  sus  súplicas;  se  alejó;  habiendo  descendido 
algunas  gradas,  regresó  sobre  sos  pasos. 

— ¿Entonces,  estamos  de  acuerdo?  agregó,  volviendo  a abrir  la 
puerta. 

Fué  a asegurarse  de  que  el  Padre  Alfonso  le  había  escuchado  bien. 
Dominó  sus  dedos  que  se  sublevaban  bajo  su  cogulla,  y entonces  regresó 
tranquilo.  Mañana  todo  marchará  bien,  la  Virgen  no  puede  rehusar,  no, 
ella  no  puede.  A su  paso,  los  gorriones  pasaban  rozando  la  ventana  de  la 
escalera,  volvían  a gorjear  mientras  amomizaban  con  sus  cantos  el  cielo. 
Jeremías  los  miró,  tratando  de  reconocerlos,  después,  su  mirada  se  posó 
sobre  el  jiardín.  De  todos  lados,  las  rosas  se  entreabrían  — los  ósculos  de 
Nuestro  Señor,  como  él  las  llamaba.  No  había  tenido  entonces  tiempo  de 
contemplarlas.  Ellas  han  de  florecer  esta  noche,  se  dijo.  La  tierra  tam- 
bién se  adorna  por  la  Inmaculada  Concepción. 

Y el  Padre  Alfonso  murió  dos  días  más  tarde,  porque  Fray  Jere- 
mías pudiese  ser  suficiente  a todo. . . 

(Versión  del  francés  por  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. — ECCLE- 
SIA  Lectures  Chrétiennes. — No.  107-Febrero  de  1958). 
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a la  voz  del  Verbo  Creador  la  luz  apareció  sobre  la 
tierra.  El,  que  era  la  luz  incorpórea,  porque  era 
Vida,  y vida  y luz  en  El  se  identificaban,  creaba 
la  luz  corpórea  a semejanza  suya,  para  que  ba- 
ñados en  ella  los  ojos  de  la  Santa  Humanidad  de 
Cristo  pudiesen  contemplar  todas  las  cosas.  Cris- 
to Rey  de  la  luz,  y es  Luz  para  los  hombres.  Cuando  la  luz  del  día  nace 
sobre  los  montes  y el  rosado  resplandor  de  la  aurora  enciende  los  cielos 
reflejándose  en  el  tierno  verdor  de  las  praderas,  la  luz  alaba  a su  Rey 
•Cristo.  Porque  es  la  Luz  del  mundo.  “Levántate  tú  que  duermes  y te  ilu- 
minará Cristo”  (22),  clama  San  Pablo.  Y el  Oficio  divino,  en  todos  sais 
variados  himnos,  respira  los  misterios  de  la  luz  y en  ellos  alaba  a Cristo. 
“Splendor  Paternae  Gloriae  — de  luce  lucem  proferens — , Lux  lucís,  et 
fons  luminis.  — diem  dies  illuminans. — Verusque  sol  illabere,  — Micans 
nitore  perpeti. . . — Aurora  lucem  provehit,  — cum  luce  nobis  prodeat — in 
Patre  totus  Filius, — et  totus  in  Verbo  Pater”  (23). 


CAPITULO  I 


Cristo,  Rey  óe  los  5¡gIos 


(Continuación) 


Las  aguas  recubrieron  la  tierra  y con  voz  estruendosa  corrían  por 
:su  superficie  a la  voz  de  Dios  que  las  dividía,  levantaba  y recogía,  alaban- 
do con  su  voz  a Cristo,  el  cual  tiene  “voz  de  muchas  aguas”  (24). 

La  tierra  germinó  la  rica  vestidura  de  su  vegetación,  ofreciendo  a 
los  futuros  hombres  vestido,  alimento,  medicina  y material  para  perpe- 
tuar su  pensamiento  en  la  escritura ; y al  terminar  florecía  en  su  ansia 
Cristo,  Pimpollo  de  la  tierra,  florecido  en  la  vara  de  Jessé,  y profeta  que 
declaraba  los  misterios  de  Dios  por  los  misterios  de  las  plantas,  y que 
mejor  que  Salomón  conocía  los  secretos  de  ellas:  desde  el  cedro  del  Lí- 
bano, altísimo  y espléndido,  hasta  la  modesta  rama  del  hisopo  que  nace 
•en  la  pared  (25). 
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VARIOS  SACERDOTES  DIOCESANOS  QUISIERON  PREPARARSE  A IMPARTIR  SUS 
EJERCICIOS  CUARESMALES  A SUS  FIELES.  PRACTICANDO  ELLOS  MISMOS 
LOS  EJERCICIOS  DE  SAN  IGNACIO,  Y AQUI  LOS  VEMOS  POSTRADOS  ANTE 
LA  REINA  DE  MEXICO,  EN  LA  MISA  DE  TERMINACION.  LA  SEMANA  DE 
EJERCICIOS  FUE  DEL  23  DE  FEBRERO  AL  19  DE  MARZO  DEL  ARO  EN  CURSO. 


He  aquí  a los  animales  moviéndose  sobre  la  tierra.  La  fastuosa  pro- 
ducción de  millares  de  especies  en  el  agua,  en  el  aire  y en  la  tierra.  Na- 
dando, arrastrándose,  volando,  trotando  muévense  en  busca  de  alimento 
y dan  el  bellísimo  y asombroso  espectáculo  de  la  variedad  de  la  vida  mul- 
tiplicada. Son  presentados  a Adán  para  que  los  nombre,  y en  Adán  hacen 
homenaje  a Cristo,  Hombre  supremo  que  de  Adán  nacerá,  y divino  Orfeo 
que  habitará  entie  las  fieras  y buscará  también  en  los  animales  símbolos 
de  su  enseñanza:  “Cuántas  veces  he  querido  recogerte  como  la  gallina  a 
sus  pozuelos...”,  y entrará  triunfador  en  Jerusalén,  Rey  manso  senta- 
do sobre  la  asna  acompañada  del  pollino  que  a su  lado  trota  mansedumbre. 

Mas  el  hombre  es,  sobre  todo,  lo  que  pertenece  a Cristo.  “Hagámosle 
a nuestra  imagen  y semejanza”  (26)  Estas  palabras  se  han  dicho  pen- 
sando sobre  todo  en  Cristo,  aunque  se  han  dicho  de  Adán  directamente. 
Porque  se  han  dicho  de  Adán  como  tipo  del  hombre,  y el  Hombre  por  ex- 
cedencia que  realizará  las  palabras  en  plenitud  es  Cristo.  Tan  plenamente 
las  realizará,  que  la  imagen  y semejanza  se  convertirá  en  término  de  unión 
hipostática,  donde  habitará  la  plenitud  de  la  divinidad  (27).  Imagen  y 
semejanza  es  Cristo  de  Dios,  no  sólo  en  cuanto  Dios,  ya  que  como  Hijo  es 
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sello  de  la  substancia  del  Padre  (28),  sino  también  en  cuanto  hombre,  pues 
su  alma  es  un  limpio  espejo  de  no  como  Rey  temiporal,  pues  no  lo  quieres, 
sino  eterno.  Un  pueblo  que  sea  el  tuyo  y al  cual  Tu  dirás,  y por  Ti  lo 
diré  Yo:  “Pueblo  mío  eres  tú,  y Yo  soy  tu  Señor”  (34). 

Y buscando  en  la  serie  de  la  descendencia  de  Adán  el  elegido,  sus 
ojos  detuviéronse  en  Abrem.  Y eligió  a aquel  hombre  fidelísimo  para  de- 
cirle un  día  memorable:  “Sal  de  tu  fiera  y ven  a la  tierra  que  yo  te  mos- 
traré. Te  haré  jefe  de  raza  grande,  y en  tí  serán  bendecidas  todas  las  ra- 
zas de  la  tierra”  (35).  Por  otras  tres  veces  repetirá  Dios  la  promesa  ve- 
neranda, prometiendo  multiplicar  su  desendencia  más  que  las  estrellas 
del  cielo  en  una  noche  serena  oriental  (36) ; cambiándole  el  nombre  en 
Abraham,  que  significa  padre  de  muchas  gentes,  estableciendo  una  alian- 
za con  él  y con  su  descendencia,  alianza  que  jamás  será  rota,  y prometién- 
dole una  tierra  concreta,  fértil  y rica,  la  tierra  de  Canaán  (37)  ; y reno- 
vando y confirmando  sus  antiguas  promesas  con  juramento  divino,  de  in- 
falible fidelidad  (38). 

Este  será  el  Reino  que  Dios  prepara  a Cristo.  El  pueblo,  más  nume- 
roso que  las  estrellas  del  cielo  y las  arenas  del  litoral,  cananeo,  pueblo  ju- 
dío elegido  con  la  señal  de  la  circuncisión  y perpetuado  por  las  reliquias 
de  la  fe  en  la  maravillosa  descendencia  de  la  Iglesia  Católica:  “Serán  ben- 
ditas en  tu  descendencia  todas  las  razas  de  la  tierra”. 

La  descendencia  de  Abraham  va  toda  enderezada  a Cristo.  Si  Isaac 
es  concebido  de  modo  milagroso,  si  es  librado  del  sacrificio  por  la  voz  del 
ángel,  si  se  convierte  en  vértice  del  cual  arrancan  Israel  e Idumea  y que 
diverge  a su  vez  del  esclavo  Ismael,  si  es,  en  una  palabra,  centro  de  la 
¿listona  profunda  del  mundo,  es  porque  Isaac  es  tipo  de  Cristo  y de  la  di- 
vinidad. Y por  esto  se  trasluce  en  El  lo  divino  en  el  esplendor  de  lo  hu- 
mano. Cristo  glorificado  es  semejanza  muy  llena  de  Dios. 

He  aquí.  pues,  al  Rey  del  Universo  que  es  Cristo.  “A  quien  cons- 
tituyó el  Padre  heredero  de  todas  las  cosas,  por  medio  del  cual  hizo  los 
siglos”  (29),  con  todo  lo  que  contienen.  Hizo  los  siglos  en  cuanto  Dios  y 
los  heredó  en  cuanto  hombre,  porque  en  cuanto  hombre  fué  constituido 
Rey  del  mundo,  y alcanzó  el  rango  de  Hijo  de  Dios  (30).  Entiéndase  bien 
esta  idea  que  es  de  San  Pablo.  Porque  sería  herejía  decir  que  hubo  un 
tiempo  en  que  no  fué  Hijo  de  Dios  v luevo  lo  alcanzó;  pero  el  pensamien- 
to del  apóstol  en  esa  misteriosa  exnresión  es  que  Cristo,  por  la  resurrec- 
ción de  entie  los  muertos,  alcanzó  la  gloria  y el  poder  exterior  que  le  co- 
rrespondía como  a Hijb  ya  desde  el  principio,  aunque  quiso  renunciar  en 
su  vida  mortal  a él  según  la  economía  de  la  Kénosis  (31),  para  mostrar- 
nos su  amor  y hacerse  más  semejante  a nosotros  y redimirnos  con  pa- 
sión y muerte,  según  el  Espíritu  de  santificación  que  en  nosotros  derra- 
ma: “Oui  predestinatus  est  Filias  Dei  in  virtute  secundum  Spiritum  sanc- 
üficationis  ex  resurrectionc  mortuorum  le  su  Christi  Domir.i  nostri”  (32). 
Así  Cristo,  por  la  resurrección,  alcanza  su  plenitud  y es  declarado  Rey 
del  Universo,  aunque  tuviera  ya  de  antes  sus  derechos. 

Era  aquel  su  reino,  que  Dios  le  preparó.  Bóveda  de  su  reino  las 
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estrellas,  ministros  los  ángeles,  riquezas  materiales  las  minas,  bosques 
y rebaños,  que  El  generosamente  cederá  (33),  y vasallos  los  hombres, 
sobre  los  cuales  ejercerá  su  reino  espiritual. 

Pero  el  plan  de  Dios  fué  más  concreto.  Puesto  que  eres  Rey,  le  di- 
jo, yo  te  constituiré  un  pueblo  que  sea  el  tuyo,  prepara  el  camino.  Por- 
que San  Pablo  ha  dicho,  refiriéndose  a la  palabra  “descendencia”  de  las 
promesas  de  Dios  a Abraham:  “Non  dicit:  et  seminibus  quasi  in  multis, 
''ed  quasi  in  uno:  et  semini  tuo,  qui  est  Christus”  (39).  Poco  importa 
que  sea  en  sentido  acomodaticio  o típico  o rabínico  el  argumento  de  San 
Pablo;  lo  que  en  realidad  interesa  es  que  el  Espíritu  Santo  afirma  por  bo- 
ca del  Apóstol  que  la  descendencia  de  las  promesas  de  Abraham  es  en 
concreto  un  descendiente,  que  es  Cristo.  Y por  tanto  Cristo  es  el  vértice 
verdadero  del  pueblo  de  Abraham  y de  la  historia  del  mundo.  Y si  es 
Cristo,  en  El  es  la  Iglesia  Católica  que  es  su  cuerpo,  y Cristo  místico, 
comprendido  también  en  la  singularidad  de  la  palabra  semen:  “Omnes 
enim  vos  unum  estis  in  Christo  Iesu.  Si  autem  vos  Christi,  ergo  semen 
Abrahae  estis,  secundum  promissionem  heredes”  (40).  Es  Cristo  por  la 
promesa  hecha  a Abraham,  y es  el  pueblo  católico  en  El,  el  Heredero  del 


mundo  (41),  a quien  por  tanto  pertenece  en  derecho  el  gobierno  espiri- 
tual del  mundo.  Y así  ha  dicho  también  San  Pablo  en  la  Epístola  a los 
Hebreos,  que  Dios  constituyó  a Cristo  heredero  del  Universo  entero  (42). 
Por  lo  cual  llama  San  Pedro  a los  cristianos  reyes,  y fué  prometido  a 
Abraham  que  su  descendencia  sería  de  reyes  (43). 

Constituido  el  reino  concreto,  y anunciado  el  Reino  universal  de 
Cristo,  Dios  va  realizando  la  preparación  lenta  del  reino  inmediato.  Sur- 
ge Moisés,  Caudillo  del  pueblo  de  Israel,  Legislador  y Profeta  grande,  que 
saca  al  pueblo  de  la  esclavitud  de  Egipto  y lo  conduce  a la  tierra  prome- 
tida a través  de  la  larga  peregrinación  del  desierto;  surge  Josué,  que  al- 
canza la  tierra  deseada  con  su  genio  guerrero  sostenido  por  el  brazo  po- 
deroso de  Dios;  surgen  los  Jueces,  salvadores  del  pueblo  entre  innúmeros 
peligros;  surgen  Saúl  y David,  que  constituyen  la  monarquía  de  Israel,  y 
se  levanta  el  templo  de  paz  en  tiempo  del  rey  pacífico  Salomón ; surgen  los 
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Profetas  de  Dios,  voces  sublimes  e intérpretes  de  ios  misterios  divinos.  Y 
en  la  larga  serie  de  los  siglos  surgen  María  y José,  de  la  regia  estirpe  de 
David,  a quien  se  renovaron  las  promesas  del  Reino  sempiterno. 

Está  el  pueblo  preparado.  Ha  llegado  la  plenitud  de  los  tiempos,  y 
estando  el  orbe  en  la  paz  augusta,  brota  de  la  vara  de  Jessé,  virginal- 
mente bella  y egregiamente  pura,  una  flor  que  sube  de  la  misma  raíz  da- 
vídica  de  Jessé.  Hase  abierto  el  Pimpollo  del  Universo,  la  gloria  de  los 
campos  universales  reposa  sobre  sus  pétalos  de  frágil  apariencia  pero  in- 
defectibles, y Cristo,  Rey  del  Universo,  sonríe  a su  Santa  Madre. 

Cumplidas  están  las  promesas,  v la  aspiración  unitaria  de  los  hom- 
ores  satisfecha,  si  lo  saben  entender.  La  gran  familia  humana  tiene  una 
cabeza,  y el  Rey  de  la  gran  nación  universal  reúne  en  Sí  la  dispersión  de 
las  razas  y costumbres. 

Es  el  Rey  de  los  siglos,  que  quiere  decir  que  todo  lo  contenido  en  la 
larga  sucesión  de  los  tiempos  está  bajo  su  dominio. 

Rey  de  los  siglos  llama  San  Pablo  a Dios  en  la  doxología  de  su  pri- 
mera carta  a Timoteo:  “Regi  saeculorum  immortali,  invisibili,  soli  Deo 
honor  et  gloria  in  saecula  saeculorum”  (45). 

Rey  de  los  siglos  había  llamado  ya  a Dios  el  anciano  Tobías  en  su 
^anto:  “Ensalzad  al  Rey  de  los  siglos  con  vuestras  obras”  (45). 

YT  este  título  de  Rey  de  los  siglos  lo  ha  obtenido  para  sí  en  herencia 
Cristo  glorificado,  como  puede  leerse  en  el  Apocalipsis,  donde  los  que 
vencieron  a la  Bestia,  enemiga  del  Cordero  Divino,  cantaban  el  canto  del 
Cordero,  que  es  Cristo,  diciendo:  “Grandes  y admirables  tus  obras,  oh 
Señor  Dios  omnipotente,  verdaderos  y justos  tus  caminos,  oh  Rey  de  los 
siglos”  (46). 

¿Quién  podrá  comprender  la  grandeza  del  Rey  de  los  siglos,  Jesu- 
cristo? Majestad  de  un  rey  Salomón,  que  hizo  exclamar  estupefacta  a la 


EL  EXCMO.  Y REVMO.  SF-  OBISPO  DE  TOLUCA,  DR.  D.  ARTURO  VELEZ,  EN  SU 
ULTIMA  VISITA  AL  MONUMENTO,  EN  EL  QUE  OFICIO  DE  PONTIFICAL  ANTE 
VARIOS  CENTENARES  DE  PEREGRINOS  QUE  CONDUJO  CONSIGO. 


LA  ALEGRIA  SACERDOTAL  SE  DESBORDA  EN  LOS  CORAZONES  DE  LOS  SACER 
DOTES  MONTEZUMENSES,  CONVENCIONISTAS  EN  EL  "CUBILETE"  Y CON  LA 
ARMONIA  SONORA  Y VIBRANTE  DE  UNA  MARIMBA  ENTONAN  LAS  "TIPICAS 
Y CLASICAS"  MAÑANITAS  A CRISTO  REY.  DESPUES  POSAN  PARA  NUES 
TRA  REVISTA. 


reina  de  Saoá:  “Has  vencido  a la  fama  con  tus  hechos.  Lo  que  me  habían 
contado  de  tí  no  es  ni  la  mitad  de  lo  que  he  visto”  (47).  Majestad  de  los 
Faraones  egipcios,  cuyas  tumbas  en  el  sueño  secular  de  las  gigantes  pirá- 
mides pregonan  la  grandeza  de  sus  tronos.  Majestad  de  los  reyes  persas 
y babilónicos,  fastuosos  en  la  decoración  de  sus  palacios  y jardines.  Ma- 
jestad de  Alejandro,  ante  cuya  presencia  y paso  enmudeció  la  tierra.  Ma- 
jestad romana,  creadora  de  los  triunfos  del  imperio,  de  no  soñada  gran- 
deza, subiendo  al  Capitolio.  Majestad  carlovingia  o cesárea,  rodeada  de 
los  Pares  o encerrada  en  el  augusto  silencio  de  piedra  de  El  Escorial. 
0 Quién  de  vosotros  podrá  compararse  con  la  Majestad  espiritual  de  Je- 
sucristo ? 

Así  lo  vió  Isaías: 

“Vi  al  Señor  sentado  sobre  un  trono  excelso  y levantado.  Y las 
fimbrias  de  su  manto  caían  llenando  el  templo  que  se  hallaba  debajo.  Dos 
serafines  estaban  a sus  lados  y con  dos  alas  (seis  cada  una  tenía)  oculta- 
ban su  rostro,  con  dos  sus  pies,  y dos  agitaban  en  vuelo  clamando  el  uno 
ai  otro:  Santo,  Santo,  Santo  el  Señor  Dios  de  los  Ejércitos,  llena  está  la 
tierra  de  tu  gloria.  Y el  estruendo  de  la  voz  conmovía  las  puertas.  Y el 
humo  (del  misterio)  llenaba  el  templo”  (48). 

Así  le  vió  San  Juan,  el  gran  Apóstol: 

“Vi  en  medio  de  siete  candelabros  de  oro  un  Ser  como  Hijo  de  hom- 
bre. vestido  de  ropaje  largo,  ceñido  el  pecho  con  faja  de  oro;  su  cabeza  y 
sus  cabellos  como  blanca  lana  y como  nieve:  sus  ojos  como  llama  de  fue- 
go; sus  pies  cual  bronce  fino,  cuando  sale  fundido  de  horno  ardiente;  su 
voz  como  de  grandes  aguas.  Tenía  en  su  diestra  siete  estrellas,  de  su  bo- 
ca salía  una  espada  de  dos  filos,  y su  rostro  como  sol  que  resplandece  en 
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toda  fuerza.  Al  verle  caí  a sus  pies  como  muerto.  Mas  El  puso  su  diestra 
sobre  mí  diciendo:  No  temas.  Yo  soy  el  primero  y el  último.  Vivo  y es- 
tuve muerto.  Vivo  por  los  siglos  de  los  siglos,  y tengo  las  llaves  del  po- 
der sobre  la  muerte  y el  infierno”  (49). 

Es  Cristo  Resucitado,  Rey  del  universo,  que  tiene  poder  aun  sobre 
el  mismo  infierno:  “Vivo  y estuve  muerto,  y tengo  las  llaves  de  la  muer- 
te y del  infierno”.  Y al  final  del  Apocalipsis  añade  a esta  descripción  de 
su  majestuosa  y adorada  presencia:  “Yo  soy  la  raíz  y el  linaje  de  Da- 
vid, estrella  esnléndida  de  la  mañana”  (50). 

Cuando  Santa  Catalina  de  Siena  era  niña  de  tres  años,  el  “dulce 
Cristo  del  cielo”  se  le  apareció  con  majestad  real  coronado  con  la  triple 
tiara  pontifical  de  su  realeza  sacerdotal,  y bendiciendo  a su  elegida  (51). 
Era  la  primera  visión  de  aquella  a quien  había  elegido  para  ser  la  impul- 
sora de  la  restauración  romana  del  “Dulce  Cristo  en  la  tierra”.  Y se  le 
aparecía  con  la  real  majestad  celeste  que  cubre  al  representante  romano 
de  Cristo  sobre  la  tierra.  Porque  no  hay  mejor  imagen  para  representar 
la  majestad  solemne  de  la  realeza  de  Cristo,  que  la  aparición  del  Papa  co- 
x onado  con  la  tiara  tiúple,  sentado  sobi’e  la  silla  gestatoria,  con  su  largo 
manto  pontifical,  y los  flabelli  de  pluma  blanca  agitándose  sobre  su  per- 
dona, mientras  la  multitud  delirante  agita  el  mar  de  sus  cabezas,  entre 
las  lági’imas  de  honda  ternura  que  provoca  el  Espíritu  Santo  en  la  subli- 
me presencia  del  Elegido,  y que  hacen  conmoverse  estremecida  la  cúpula 
que  Bramante  y Miguel  Angel  alzaron  a los  cielos. 

— NOTAS- 


ID  Gén.,  3,  16. 

(2)  Thren.,  4,  20:  el  Profeta  se  refiere  directamente  al  Rey  Sedecías,  Ungido  o 
Cristo;  pero  puede  verse  una  alusión  típica  al  mismo  Cristo.  (3)  Eph.,  4.  4-6. 

(4)  Dos  grandes  escuelas,  la  de  Escoto  y la  de  Santo  Tomás,  disienten  en  este 
punto  teológico.  Los  escotistas  afirman  que  Dios  quiso  en  primer  plano  enviar  a Jesu- 
cristo al  mundo  como  gloria  y consumación  de  él,  habiendo  después  previsto  la  caída 
de  Adán  determinó  que  la  Encarnación  ya  acordada  sirviese  de  redención  del  pecado 
por  la  pasión  de  cruz.  Los  seguidores  de  Santo  Tomás  sostienen  que  primariamente 
quiso  Dios  la  redención  del  pecado  previsto,  y por  esto  decretó  la  Encarnación.  Clara- 
mente expone  Santo  Tomás,  según  suele,  ambas  opiniones  probables,  diciendo:  "Algu- 
nos dicen  con  probabilidad  aue  si  el  hombre  no  hubiese  pecado  el  hijo  de  Dios  no  se 
hubiese  hecho  hombre.  Otros,  en  cambio,  dicen  que  habiéndose  realizado  por  la  En- 
carnación, no  sólo  la  liberación  del  pecado,  sino  también  la  exaltación  de  la  natura- 
leza humana  y la  perfeción  de  todo  el  universo,  aunque  no  hubiese  existido  la  Encar- 
nación". Y continúa  dando  su  parecer:  "Más  conveniente  es  decir  que...  de  no  existir 
el  pecado  la  Encarnación  no  hubiese  existido"  (Sum.  Theol.  III.  d.  I.  a.  3).  Ciertamente 
el  argumento  tal  vez  más  fuerte  en  favor  de  Santo  Tomás  es  que  los  Santos  Padres 
han  dicho  palabras  que  claramente  indican  su  pensamiento  de  que  la  Encarnación 
fué  sólo  por  el  pecado.  Así  San  Juan  Crijsóstomo:  "Por  esto  tomó  nuestra  carne,  sóJa 
por  la  benignidad  y la  clemencia,  para  tener  misericordia  de  nosotros.  Porque  no  hubo 
otra  causa  de  la  largueza  sino  esta  sola"  (Hom.  5 ad  Hebr.,  1,  MG  63,  471.  Y San  Agus- 
tín: "Si  el  hombre  no  hubiese  perecido,  el  Hijo  del  Hombre  no  hubiese  venido.  Por 
tanto,  habla  perecido  el  hombre,  vino  Dios  Hombre  y fué  hallado  el  hombre  (Serm., 
174,  ML  38,  940).  Y San  Ireneo:  "Si  no  fuese  necesario  que  la  carne  se  salvase,  de  nin- 
gún modo  se  hubiese  hecho  carne  el  Verbo  de  Dios".  Cfr.  sobre  este  problema,  vg 
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Muncunill:  Tractatus  de  Verbi  divini  Incarnartione,  disp.  VI.  arl.  I:  "De  causa  final!  m- 
caTnationis’'.  En  contra,  fray  Luis  de  León  brillantemente  ha  desarrolldao  su  opinión 
en  Los  Nombres  de  Cristo,  bajo  el  nombre  de  Pimpollo,  donde  concibe  a Cristo  como 
fruto  maduro  de  la  creación  entera  en  el  plan  de  Dios.  Véase  también  sobre  esta 
discusión  el  capítulo  II  de  la  primera  parte  de  Arrighini.  Juicios  humanos  sobre  Qristo, 
bello  libro  de  cristología  vulgarizada. 

(5)  I Cor.,  3,  23.  (6)  II  Cor..  5,  14-17;  Rom,  6,  9. 

(7)  El  texto  principal  en  que  se  apoyan  los  que  opinan  que  Cristo  en  la  mente 
de  Dios  era  la  culminación  del  universo,  aunque  no  hubiese  existido  el  pecado,  es  el 
de  la  Epístola  ad  Coloss.,  1,  15,  donde  San  Pablo  llama  a Cristo  "primogénito  de  toda 
la  creación".  Responden  a este  texto  los  defenoores  de  la  Encarnación  solamente  reden- 
tora aue  con  esa  palabra,  primogénito,  sólo  se  indica  la  primaaía  de  excelencia  de 
Cristo  y sú  poder  sobre  la  creación,  pero  no  la  intención  de  Dios  el  producir  la  Encar- 
nación. Sin  embargo  no  puede  negarse  que  la  palabra  primogénito  lleva  en  sí  más 
fuerza,  y realmente  parece  indicar  un  nacimiento  en  primacía  de  concepción.  Y tam- 
poco se  puede  negar  la  belleza  de  esta  opinión  y la  gloriosa  que  resulta  para  Cristo. 
Nos  parece  que  ese  texto  de  San  Pablo  se  ha  de  unir  con  el  verso  18,  donde  habla  de 
"La  primogenitura  de  los  muertos"  por  la  resurrección.  Porque  aunque  en  los  versos  in- 
mediatos at  15  habla  de  la  creación  de  los  ángeles  para  Cristo  como  Señor  y de  toda 
la  creación,  pero  se  puede  entender  todo  ese  pasaje  perfectamente  del  destino  de  to- 
das las  criaturas  para  servir  a Cristo  resucitado  como  decimos  arriba. 

(8)  Math.,  1,  16.  (9)  August.:  De  catech.  rudibus.  Cfr.  Arrighini:  op.  cit.,  parte 
1.  a,  c.  I.  (10)  Confess.,  VII,  20.  (11)  August.:  Serm.  20  de  Sanctis  (Lect.  V Brev..  24  inuii). 

(12)  In  Ps.  142.  Cfr.  acerca  de  esta  anunciación  de  Cristo  por  las  Escrituras  A 
Lapide:  In  Prophetas  maiores,  Proemium,  tom.  6,  col.  46-47.  (13)  Anecd.  Mareds.,  3,  2, 
59.  Cfr.  Bover-Cantera:  Sagrada  Biblia  (BAC).  Introducción  general,  pp.  31-32.  (13)  Act., 
10.  43.  (15)  Rom.,  10,  4.  (16)  II  Cor.,  3,  14.  (17)  ML  22,  585.  (18)  Gé<n.,  1,  1.  (19)  Joan.,  1,  3-4. 

(20)  Coloss.,  1,  16:  Adviértase  que  el  texto  griego  expresa  claramente  el  destino 
de  las  cocas  para  servir  a Cristo.  Porque  la  traducción  latina  dice:  "Omnia  per  ipsum 
et  in  ipso  creatai  sunt".  Pero  el  texto  griego  original  dice  que  indica  la  idea  de  destino 
de  las  cosas  al  servicio  de  Cristo. 

(21)  Gén.,  1,  1-2.  (22)  Eph.,  5,  14.  (23)  Hymn.  ad  Laúd.,  fer  II:  "Esplendor  de  la 
gloria  del  Padre  — que  sacas  luz  de  la  luz. — Luz  de  luz  y fuente  de  la  luminosidad, — 
día  aue  ilumináis  el  día. — So!  verdadero,  infúndete, — brillando  con  perpetuo  resplan- 
dor. . . — La  aurora  arrastra  la  luz, — todo  el  Hijo  en  el  Padre — y todo  el  Padre  en  el 
Verbo".  (24)  Apoc..  1,  15. 

(25)  III  Reg.,  4.  33,  y Math.,  12,  42.  Cristo  es  más  sabio  que  Salomón,  que  es  lla- 
mado el  más  safcio  de  los  hombres,  pues  la  reina  del  Austro  (de  Sabá)  vino  a admirar 
su  sabiduría,  "y  he  aquí  a uno  que  es  más  que  Salomón".  Por  tanto  sabía  mejor  que 
él  todas  las  virtudes  de  las  plantas  que  aquel  rey  conocía,  según  se  dice  en  alabanza 
suya.  (26)  Gén.,  1,  26.  Nótese  que  son  palabras  de  Dios  mismo,  el  cual  no  podía  me- 
nos de  tener  presente  a Cristo.  Y según  la  célebre*  expresión  de  Tertuliano:  "Quodcum- 
que  limus  exprimebatur,  Christus  cogitabatur  homo  futuruis"  (De  resurrect.  carnis,  c 
5;  ML  53,  71).  "Cuando  era  modelado  el  barro  (de  Adán),  se  pensaba  en  Cristo  como 
hombre  futuro".  (27)  Coloss.,  1,  19.  (28)  Hebr.,  1,  3.  (29)  Hebr.,  1,  2.  (30)  Rom.,  1,  4. 

(31)  Philipp.,  2,  7.  Los  racionalistas  han  querido  fantasear  sobre  esta  admirable 
expresión,  se  vació.  No  demos  importancia  a sus  falsas  opiniones  anticatólicas.  Pero 
entre  los  católicos  hay  quienes  piensan  que  significa  que  se  vació  metafóricamente  cri 
encamar,  por  ser  la  naturaleza  humana  tan  inferior  a la  divina.  Mas  la  opinión  que 
cree  que  el  término  se  vació  significa,  que  depuso  la  gloria  exterior  que  le  era  de- 
bida por  la  unión  hipostática,  parece  claramente  la  verdadera,  porque  ahora  ha  ce- 
sado (y  todos  lo  admiten)  la  economía  de  la  kénoris.  Y lo  que  ha  cesado  no  es  la 
encanación  o asunción  del  cuerpo  humano,  sino  sólo  la  privación  del  resplandor  y 
gloria  debida.  Que  haya  cesado  la  kénosis  está  claro  en  los  vemos  9-11.  Y entendido 
de  este  modo  además  el  término  se  vació  adquiere  un  significado  realista,  pues  en 
realidad  se  vació  en  vida  mortal  del  resplandor  de  la  gloria  por  propia  voluntad. 

(32)  Rom.,  1,  4.  (33)  Is.,  1,  11:  ¿Para  qué  me  sirve  a mí  la  multitud  de  vuestras 
víctimas?  (34)  Esta  afirmación  de  que  Israel  es  el  pueblo  de  Dios,  y Dios  el  Dios  único 


!32 


'CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


de  Israel  ha  sido  repetida  por  todos  los  grandes  Profetas.  Cfr.  Levilt.,  26,  12;  Jerem.^  7, 
23;  Ezech.,  37,  27;  Apoc.,  21,  3. 

(35)  Gén„  12,  1.  (36)  Gén.,  15,  5.  (37)  Gén  , 17,  5-7.  (38)  Gén.,  22.  16. 

(39)  Gál.,  3 16.  "No  dice:  a tus  descendencias  como  si  fueran  muchas,  sino  co- 
mo tratándose  de  uno  (dice):  y a tu  descendencia,  que  es  Cristo".  El  argumento  de 
San  Pablo  podría  ser  del  tipo  de  los  argumentos  que  en  su  tiempo  usaban  los  rabinos 
judíos,  que  basados  en  una  palabra  de  la  Escritura  hacían  a veces  su  argumento,  aun- 
que no  fuera  argumento  probativo  desde  el  punto  de  vista  racional.  Pero  en  esa  men- 
talidad judía,  cuya  degeneración  ha  sido  la  cábala,  servía  el  argumento  para  explicar 
el  pensamiento  del  doctor  que  explicaba  la  ley.  En  este  caso  el  argumento  de  San 
Pablo  no  tendría  más  valor  que  el  de  explicar  su  propio  pensamiento  sobre  el  asunto 
lo  cual  es  bastante,  pues  su  pensamiento  explicado  es  también  inspirado  como  el  min- 
ino texto  que  comenta.  Podría  también  haber  explicado  el  texto  en  el  sentido  llamado 
acomodaticio.  Pero  si  la  palabra  singular  semini  se  cupone.  como  parece  más  natural, 
por  Isaac  ser  figura  o tipo  de  Cristo  en  el  mismo  texto  explicado  por  San  Pablo.  Y 
esto  parece  estar  más  conforme  con  el  texto  del  mismo  Apóstol  ad  Hebr.,  11,  18-19:  "Ad 
quem  (Abraham)  dictum  est:  guia  in  Isaac  vocabitur  tibi  semen,  arbitrans  quia  et  a 
mortuis  suscitare  potens  est  Deus,  unde  eum  et  in  parabolam  accepit". 

(40)  Gál.,  3,  28-29.  "Porque  todos  vosotros  sois  uno  en  Cristo  Jesús.  Pero  si  vos- 
otros sois  de  Cristo,  luego  sois  descendencia  de  Abraham,  herederos  según  la  promesa'  . 

(41)  Rom.,  4,  13.  (42)  Hebr.,  1,  2.  (43-  Gén.,  17  6;  I Petr.,  2,  9;  Apoc.  5.  10;  20,  6.  (44) 

I Timoth.,  1,  17.  "Al  Rey  de  los  siglos  inmortal,  invisible,  solo  Dios  hofríor  y gloria  por 
los  siglos  de  los  siglos".  (45)  Tob.,  13,  6.  (46)  Apoc.,  15,  3.  (47)  II  Paral.,  9.  6 

(48)  Isai.,  6,  2-4.  En  esta  visión  de  Isaías  disputan  los  autores  si  fué  manifes- 
tación de  Dios  o del  Hijo  solamente.  Muchos  Santos  Padres  piensan  que  las  manifes- 
taciones del  Verbo  que  preludiaba  así  su  futura  Encarnación.  Por  esto  Theodorete,  Ter- 
tuliano, San  Justino,  San  Hilario,  San  Ambrosio  y San  Cirilo  creen  que  esta  manifes- 
tación del  capítulo  6 de  Isaías  fué  del  Hijo  sollo.  Y ciertamente  Joan,  12,  41,  afirma  que 
fué  del  Hijo  aunque  no  exclusivamente.  Porque  refiriéndose  a unas  palabras  de  Isaías 
cuando  vió  la  gloria  de  Jesucristo  y habló  de  El".  Así,  pues,  esta  manifestación  de 
gloria  de  Dios  Rey  — porque  aparece  sentado  en  trono  y con  aparato  real — es  con  toda 
manifestación  del  Verbo  Rey  y por  tanto  pertenece  directamente  a la  gloria  de  Cristo  Rey. 

(49)  Apoc  , k.  13-18.  (50)  Apoc.,  22,  16. 

(51)  "La  sana  niña,  levantando  los  ojos,  ve  sobre  la  iglesia  de  los  Hermanos 
Predicadores,  en  el  aire,  un  estrado  muy  hermoso  espléndidamente  adornado,  en  el 
cual  se  sentaba  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  un  trono  imperial,  vestido  d.e  pontifical, 
teniendo  en  la  cabeza  la  tiara,  o mitra  papal  y monárquica.  . . , y extendiendo  la  dies- 
tra sobre  ella,  la  otorgó  graciosamente  su  bendición  eterna,  haciendo  la  señal  de  la 
cruz,  conforme  al  rito  de  los  Prelados".  Acta  Sanctorum,  30  api.,  3 (XII  1866):  Vita  S., 
pars  1,  c.  1,  n.  29. 
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NOVIEMBRE  DE  1957 

♦ DIA  1* — "Momentos  de  verdadera  dul- 
zura espiritual  son  los  que  se  viven  en  la 
Casa  del  Rey  paternal.  Sea  el  preludio 
de  estancia  en  la  Casa  del  Cielo".  Autó 
tógrafo  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo 
de  Huejutla,  Dr.  Manuel  Yerena  Camarena. 

♦ DIA  2. — Funerales  solemnísimos  por 
el  alma  del  Patriarca  de  la  Divina  Reale- 
za, Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  Fun- 
dador del  Monumento  Votivo  Nacional.  Los 
responsos  litúrgicos  vuelven  a elevarse 
desde  este  pináculo  de  la  oración  y de  la 
peregrinación. 


♦ DIA  3. — Hoy  se  cierra  con  broche  de 
ero  el  Mes  del  Rey  de  reyes,  que  fue  una 
serie  de  festividades  religiosas  suntuosí- 
simas. Cuatro  peregrinaciones  acudieron 
a patentizar  su  vasallaje:  la  primera  es- 
tuvo formada  por  los  "Cristeros",  en  gran 
número,  acompañados  muchos  de  ellos 
por  los  familiares  de  los  "caídos". 

El  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D. 
Manuel  Yerena  Camarena,  de  Huejutla, 
sucesor  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  I.  Jesús 
Manríquez  y Zárate,  presidió  una  vez  más 
esta  romería.  Veintidós  autobuses  proce- 
dentes de  Jalisco,  Aguascalientes,  Zacate- 
cas, Michoacán  y Guanajuato.  Ofició  el 
Sr.  Obispo  de  Huejutla  y predicó  el  P Be- 
tancourt. 


Otro  grupo  de  peregrinos  fue  el  loma- 
do por  los  telefonistas  de  las  ciudades  del 
Centro  de  la  República:  Guanajuato,  Ce 
laya,  Irapuato,  Silao,  León,  Pénjamo,  La 
Piedad.  Mich.,  etc. 

Peregrinación  del  Grupo  de  Veterano 
de  la  A.  C.  I.  M.  de  Guadalajara,  presid  • 
da  por  el  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  Padilla.  1 r'.'¡ 
personas. 

Romería  oratoriana  de  la  ciudad  de  Gua- 
najuato, que  encabeza  el  Prepósito  J.  Gua- 
dalupe Méndez,  C.  O.  Cuatro  autobuses. 

La  Parroquia  de  Purísima  del  Coecillo. 
de  León,  Gto.,  acude  representada  por  va- 
rios centenares,  presidiendo  el  Sr.  Cura 
D.  J.  Dolores  Pérez,  ya  que  también  a 
ellos  tocó  celebrar  el  último  día  de  feste- 
jos de  Cristo  Rey.  Diez  autobuses.  Ofició 
el  Sr.  Cura  Pérez  en  la  Basílica  de  Gua- 
dalupe. Bendición  eucarística  a todos  pa- 
ra despedirlos. 

♦ DIA  4.— Por  la  noche  peregrinación 

de  Tlaxcala. 

•f  DIA  5. — Peregrinación  anual  del  Sr. 
Cura  de  Colón  (Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores), Qro,  Pbro.  Dn.  J.  Carmen  Espinos, 
con  sus  fieles 


Con  sus  familiares  acudió  en  este  áia 
el  Sr.  Cura  de  San  Francisco  de  Pachuca. 
Hgo.,  Pbro.  D.  Joaquín  Costa. 

Visita  del  Sr.  Pbro.  D.  Salvador  Ortiz. 

También  acude  el  Pbro.  Antonio  Morales 
M.,  de  la  Parroquia  de  Villa  Guerrero, 
Méx. 

♦ DIA  6. — Por  la  parroquia  de  San  Juan 
del  Río,  Qro.,  acuden  a presentar  sus  ho- 
menajes anuales  los  Pbrcs.  Felipe  Savigne 
y Rubén  Vela. 

DIA  7— Para  implorar  gracias  para 
les  Comunidades  religiosas  Josefinas  y por 
los  seminaristas  de  las  mismas,  viene  al 
Monte  Cubilete  el  R.  P.  D.  José  Duran, 
S.  S.  J.  y el  Filosofado  Josefino. 

♦ DIA  8. — Peregrinos  de  Ixtla  de  los 
Membrillos,  Jal.,  presididos  por  el  Sr. 
Pbro.  D.  Salvador  Rosales  R. 

Per  primera  vez  visita  este  Monumento 
el  Sr.  Pbro.  D.  Lui:  G.  Balderas,  desde  Ca- 
lifornia. 

♦ LIA  9. — Con  motivo  de  la  graduación 
ce  enfermeras  de  la  Congregación  Ter- 


LA  PEREGRINACION  ANUAL 
DE  SAN  MIGUEL  DE 
ALLENDE.  GTO.,  A SAN 
JUAN  DE  LOS  LAGOS. 
JAL.,  VISITA  A SU  PASO 
EL  ‘'CUBILETE''.  EL  P. 
JUAN  RAMIREZ  LA  PRE 
SIDE. 
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LOS  SACERDOTES  EX-ALUMNOS  DEL 
SEMINARIO  DE  MONTEZUMA  POSAN 
ANTE  EL  ALTAR  DE  LA  REINA  DE  ME 
XICO  Y EMPERATRIZ  DE  AMERICA, 
SlANTA  MARIA  DE  GUADALUPE,  DES- 
PUES DE  SU  CONVENCION  CELEBRA 
DA  EN  EL  "CUBILETE”. 

ciaria  Carmelita,  se  registra  una  visita  de 
una  romería  presidida  por  el  R.  P.  J.  Juan 
E de  la  J.,  O.  C.  D.  A ellos  se  unieron 
Religiosas  Guadalupanas  de  la  Santísima 
Trinidad. 

♦ DIA  10. — Autógrafo  en  idioma  grie- 
go del  R.  P.  M.  Peinador,  venido  de  Espa- 
ña directamente  y acompañado  de  los 
RR  PP.  Pedro  Martín,  Pastor,  Merino  y otros 
siete  de  la  Congregación  Religiosa  de  los 
Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de  María. 

Con  Carmelitas  de  San  Luis  Potosí  nos 
visita  el  R.  P.  Clemente  de  San  José,  C.  D. 

El  P.  Vicente  Sauceda  del  Templo  de 
San  Francisquito  de  Irapuato,  Gto.,  acu- 
dió la  noche  del  día  nueve  con  cinco  au- 


tobuses pletóricos  de  adoradores  noctur- 
nos. 

Peregrinos  de  Querétaro,  León  y de  Mo- 
reda, de  Celaya,  Gto.,  vino  un  P.  Fran- 
ciscano  con  cinco  autobuses  repletos  de 
Terciarios. 

♦ DIA  11.— El  R.  P Fr.  Elias  Luna,  O 
F.  M.,  nos  visita  con  varios  Religiosos 

♦ DIA  12. — Peregrinación  de  Morelia 
con  135  romeros,  la  mayor  parte  terciarios 
franciscanos,  en  cuatro  autobuses  y al 
frente  de  los  peregrinos  Fr.  Ildefonso  Cal- 
derón, O.  F.  M.,  Superior  del  Convento  de 
Morelia,  Mich. 

Por  segunda  vez  peregrinan  los  fieles 
de  la  Parroquia  de  Tejupilco,  Edo.  de  Mé- 
xico, Diócesis  de  Toluca,  presididos  por 
el  Sr.  Pbro  D.  Pedro  García  A 

Visita  distinguida  de  Mons.  Severo  Fio- 
res  con  sus  familiares. 

En  diez  autobuses  acude  por  octava 
vez  la  Parroquia  de  San  Miguel  el  Alto 
Jal.,  acompañada  del  Sr.  Pbro.  M.  J.  Flo- 
res. 

Satisfechos  de  su  nueva  visita  al  Mo- 
numento los  peregrinos  de  la  Parroquia 
de  San  Francisco  de  los  Adames  y San 
Pedro  Piedra  Gorda,  del  Estado  de  Zacate 
cas,  regresan  a sus  hogares.  Les  acompa 
ñó  el  Sr.  Pbro  D.  Clemente  Elíseo. 

También  acude  el  Sr.  Cura  D.  Juan  Ace- 
vedo  de  San  Francisco  de  los  Adames 

♦ DIA  14. — Cuarenta  y cinco  peregr; 
nos  de  Bernal,  Qro. 

+ DIA  15. — De  la  Diócesis  de  Tehuan 
tepec  peregrina  el  Sr.  Pbro  D.  J.  Jesús 
Agueda. 

El  Sr.  Pbro.  Ramón  Barba  encomienda 
su  Ministerio  a!  Sumo  y Eterno  Sacerdote, 
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Cristo  Rey.  Con  el  P.  Barba  el  Sr.  Cura 
de  Ocotlán,  preside  la  Peregrinación  de 
dicho  lugar. 

Autógrafos  del  R.  P.  Constantino  Mar- 
tínez, O.  P.,  de  Fr.  Claro  Martínez,  O.  P 
de  Fr.  Tomás  Guerrero  y de  Fr.  Pascual 
Hernando  O.  P. 

•f  DIA  1G. — Oficia  el  Sacrificio  de  la 
Misa  el  R.  P.  Misionero  Josefino,  fosé  Ro- 
dríguez S.  S.  ]. 

Después  de  tres  años  de  no  acudir  al 
Monumento,  hoy  retorna  Fr.  J.  Martínez, 
de  México,  D.  F. 

♦ DIA  17. — Con  alegría  han  acudido 
peregrinos  de  Morelia,  acompañados  del 
Sr.  Pbro.  D.  Zeferino  Alíaro. 

Los  Obreros  Guadalupanos  de  San  Luis 
Potos!,  que  periódicamente  organiza  D. 
Rosendo  retornan  en  romería  a este  Mon- 
te Santo. 

Arribo  del  R.  P.  Kisielius  salesiano  con 
su  peregrinación  anual  de  Morelia,  Mich. 
Predica  el  P.  Betancourt. 

Poco  después  es  atendido  el  Sr.  Pbro. 
Rodolfo  Sánchez  que  trajo  4 autobuses  re- 
pletos de  zapateros  de  la  Fábrica  "Des- 
tróyer" de  León,  Gto.  Bendición  Eucarísti- 

ca. 

♦ DIA  18.— Peregrinación  de  los  niños 
de  las  escuelas  sinarquistas.  Cuatro  au- 
tobuses que  atiende  el  P.  Romero. 

♦ DIA  19. — Peregrinación  de  los  Padres 
Misioneros  josefinos  con  los  Rdos.  Hnos. 
del  Teologado  losefino  y 35  fieles  de  la 
Parroquia  del  Santo  Niño  jesús.  Preside 
el  Superior  General,  R.  P.  Eduardo  Cardo- 
na R.  S.  S.  J.  Predicó  el  R.  P.  Manuel  Ro- 
bledo, Maestro  de  Novicios.  Diaconó  el  P. 
Galindo  de  la  Parroquia  del  Santo  Niño  y 
subdiaconó  el  P.  Isabel  Rodríguez. 

♦ DIA  20. — Romería  de  la  Parroquia  de 


San  Pablo  Apetatitlán,  Tlax.,  Arzobispado 
de  Puebla.  La  preside  el  Sr.  Cura  Párroco 
D.  Gregorio  Hernández  Leona. 

Visita  del  R.  P.  Vicente  Cárdenas,  S.  S. 
J.,  del  R.  P.  Luis  Ruggero  de  los  Misione- 
ros de  Verona  y de  Fr.  Hilario  Cruz,  O. 
F.  M.  con  peregrinos  de  Querétaro,  Qro. 

El  Sr.  Pbro.  J.  Trinidad  Arias  arriba  con 
peregrinos  de  la  Parroquia  de  Cadereyta 
de  Montes,  Qro.  Los  acompaña  también 
el  Sr.  Pbro.  D.  Domingo  Soler. 

Cuatro  autobuses  con  peregrinos  orga- 
nizados por  el  P.  Vic.  D.  Antonio  Urbina. 

Por  cuarta  vez  el  Sr.  Pbro.  D.  Patricio 
Carranza  de  Pátzcuaro.  Mich.,  acude  con 
cuatro  autobuses  repletos  de  peregrinos. 

♦ DIA  22. — Peregrinación  de  Catequis- 
tas y algunos  devotos  de  jamay,  Jal., 
acompañados  del  Sr.  Pbro.  A.  Flores.  A 
su  Misa  asistieron  peregrinos  de  Corta- 
zar, Gto. 

♦ DIA  23. — De  la  Parroquia  de  San  Se- 
bastián Mártir,  después  de  la  celebra- 
ción de  la  Semana  de  Acción  Católica, 
viene  a postrarse  a las  plantas  del  Rey 
de  reyes,  el  Sr  Pbro.  D.  E.  Eusebio  R. 

♦ DIA  24. — A pie  desde  Silao,  Gto.,  el 
Párroco  de  Villa  Hidalgo,  S.  L.  P.,  Cctrlos 
S.  Moctezuma,  acude  con  el  Sr.  Agustín 
A.guilar.  Conductor  de  los  Ferrocarriles 
Nacionales,  que  le  acompaña  con  su  es- 
posa y dos  hijas. 

Peregrinos  de  la  Fábrica  de  calzado 
"Morsa",  de  La  Americana,  del  Barrio  de 
la  Cruz  de  Cantera,  de  la  Piedad  y de 
Morelia  Mich. 

Peregrinación  del  Monte  de  San  Nicolás, 
Gto.,  que  preside  el  Sr.  Cura  D.  Vicente 
Solazar.  Quinientas  personas. 

♦ DIA  25. — Peregrinación  de  la  U F 
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C.  M.  de  Moroleón,  Gto.  y de  Celaya,  Gto  , 
presidida  por  el  Sr.  Pbro.  J.  Guillermo  So- 
lazar y por  Francisco  G.  Vargas,  Sac. 

♦ DIA  2S. — Peregrinación  de  Tarímba- 
ro,  Mich.,  que  encabeza  el  Pbro.  José  Flo- 
res Gcmiño  Cuatro  autobuses. 

Visitas  de  los  Pbros  Aurelio  Saavedra 
y Juan  Manuel  Chagoya. 

Peregrinación  de  Cocula,  Jal.  Oficia  el 
Sr.  Pbro.  D.  Francisco  Covarrubias  C. 

Oficia  y firma  su  autógrafo  el  Sr.  Pbro. 
Pedro  Sánchez,  procedente  de  la  Parro- 
quia de  Teoloyucan,  Méx. 

El  Párroco  de  Tequixquiac,  Edo.  de  Méx. 
celebra  el  Sacrificio  eucarístico. 

♦ DIA  27. — Visitan  los  Pbros.  Francis- 
co Parra  y Luis  Meza  con  el  R.  P.  Zavala 
del  Espíritu  Santo  de  Irapuato,  Gto.,  .on 
la  Fncuela  Apostólica  de  estos. 

♦ DIA  28.  —Arriba  José  Alvarez  Herre- 
ra, M.  G.  y un  grupo  de  seminaristas  del 
Seminario  Mexicano  de  Misioneros  Ex- 
tranjeros. 

Oficia  el  R.  P.  Francisco  del  N.  L.  Me- 


dina en  ocasión  de  la  Peregrinación  de 
los  Carmelitas  de  Celaya,  Gto. 

También  oficia  Fr.  Gabriel  León,  O.F.M 
para  sus  feligreses  de  la  Parroquia  de 
Santa  Cruz  de  Juventino  Rosas,  Gto.  Cua- 
tro autobuses.  Se  les  unieron  peregrinos 
de  San  Francisco  del  Rincón,  Gto. 

♦ DIA  29. — Los  feligreses  y el  Párroco 

de  Cuerámaro,  Gto.  José  B.  peregrinan  en 

este  día. 

Para  celebrar  su  Quinto  Aniversario  de 
Sacerdocio  el  Sr  Pbro.  D.  Antonio  Her- 
nández acude  a oficiar  ante  el  Rey  de 
reves. 

Por  primera  vez  visita  el  P.  Ferrat  de 
Aguascalientes,  Ags. 

DICIEMBRE 

♦ DIA  1° — A las  plantas  de  Cristo  Rey 
celebra  su  VII  Aniversario  sacerdotal  el 
P Juan  Antonio  Morán,  de  Ahuachapán, 
El  Salvador,  C.  A. 

Antes  de  ingresar  al  Noviciado  Jasefino 
ccude  Gabriel  Rodríguez  Celis,  de  Ahua- 
chapán, El  Salvador,  C.  A. 


EL  PBRO.  D.  NICOLAS  GAR 
CIA,  OFICIANDO  LA  MI 
SA  DE  LOS  PEREGRINOS 
DE  EMPALME  ESCOBEDO. 
GTO. 
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EL  EXCMO.  SR.  ABAD  MI- 
TRADO DE  SLLOS,  ESPA 
ÑA,  DN.  ISAAC  MARIA 
TORIBIOS,  O.  S.  B.  Y EL 
SR.  PBRO.  DN.  JOSE  A. 
BETANCOURT  ACOMPA 
ÑAN  AL  OBISPO  DE 
CRISTO  REY,  MONSi  DR. 
DN.  MANUEL  MARTIN 
DEL  CAMPO  Y PADILLA. 


♦ DIA  3. — Un  grupo  de  Scouts  de  Mé- 
xico hacen  su  campamento  en  Soria  y 
de  allí  acuden  al  Monumento  Votivo  Na- 
cional de  Cristo  Rey  para  consagrarse  a 
El  y orcrr  por  la  paz  del  mundo.  Los  acom- 
paña el  R.  P.  Miguel  de  Dinechinsm. 

Desde  Cuchándiro,  Mich.,  el  párroco  y 
sus  fieles  así  como  nuevas  Religiosas  de 
la  Familia  de  "Corde  Jesu”,  acuden  en 
este  día.  Firma  el  Sr.  Pbro.  A.  Rodríguez. 

La  Parroquia  de  Chapantongo,,  Hgo. 
acude  con  el  Sr.  Pbro.  M.  Aceves  Vigueras. 

♦ DIA  4. — Peregrinos  de  Tecuán,  Ags. 


•f  DIA  10.— El  Colegio  parroquial  de 
Peña,  Miller,  Qro.,  acude  con  su  director  el 
Sr.  Pbro.  D.  Paulino  Alvarez. 

-f  DIA  12. — Hoy,  como  todos  los  años, 
es  solemnizada  la  gran  Festividad  de 
Nuestra  Reina  y Madre  Santa  María  de 
Guadalupe,  con  una  Misa  Pontifical  y Pe- 
regrinación de  las  Hijas  de  María  Inma- 
culada de  toda  la  Diócesis,  dirigidas  por 
su  Director  Diocesano,  el  M.  I.  Sr.  Cango 
Lie.  D.  Nicolás  Muñoz  por  una  parte  y 
por  el  Sr.  Cura  de  la  Parroquia  de  Purísi- 
ma del  Coecillo,  Pbro.  D.  J.  Dolores  Pérez, 
acompañado  de  su  grupo  parroquial,  por 
otra  parte. 


♦ DIA  5. — Peregrinación  de  Dolores  Hi- 
dalgo, Gto. 

+ DIA  7. — Los  Tablajeros  de  Guadala- 
jara,  Jal. 

+ DIA  8. — Peregrinos  de  Toluca  y León. 
Solemne  Aniversario  de  la  consagración 
del  altar  del  Santuario  de  la  Reina  y 
bendición  del  Santuario. 

♦ DIA  9. — Peregrinación  de  Querétaro, 
de  los  Maestros  de  Irapuato  y de  Corta- 
zar,  Gto. 


También  el  Sr.  Pbro.  D.  Olegario  Mire- 
les,  Pro-secretaio  de  la  Sagrada  Mitra,  con 
vecinos  del  Barrio  y Capellanía  del  Tem- 
plo de  Santiago  Apóstol  de  León.  En  la 
Pontifical  predica  el  Sr.  Cango.  Lie.  Mu- 
ñoz. Procesión  eucaristica  hasta  la  Basíli- 
ca desde  el  Santuario  de  la  Reina.  Quin- 
ce autobuses  formaron  esta  comitiva. 

Los  alumnos  de  las  escuelas  primarias 
de  la  ciudad  de  Veracruz  fueron  una  vez 
más  recibidos  en  peregrinación  junto  con 
sus  organizadores. 
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♦ DIA  14. — Los  alumnos  del  Seminario 
Mayor  Josefino,  del  Distrito  Federal  dedi- 
caron una  mañana  para  estar  con  Cristo 
Rey  y presentarle  sus  peticiones.  Dos  sa- 
cerdotes los  acompañaron  y oficiaron  la 
Santa  Misa. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Rosendo  Villegas  acude 
en  visita. 

♦ DÍA  15.— De  San  José  Analco,  Gua- 
dalajcrra,  Jal.,  a los  pies  de  Cristo,  el  Gru- 
po Parroquial  de  A.  C J.  M.  y el  Sr.  Pbro. 
Dn.  Francisco  Ortiz. 

De  la  Parroquia  de  la  Santísima  Trini- 
dad, en  la  Colonia  Peralvillo  de  México, 
D.  F.  acude  el  Pbro.  Guillermo  Quiroga 
con  peregrine  . 

A DIA  16. — Ce:.. .'onza  hoy  la  Novena 
del  Niño  Dios  en  csie  Monte  Santo.  Misa 
del  Sr.  Pbro.  Manuel  Morales  A. 

♦ DIA  17. — Los  nuevos  Ingenieros  gra- 
duados en  la  Universidad  de  Guanajuato 
acuden  a rendir  gracias  al  Dador  de  to- 
do bien,  acompañados  del  Sr.  Pbro.  D.  Ra- 
fael Ramírez. 

Bodas  de  Plata  Sacerdotales  del  Sr. 
Pbro.  Javier  Andaluz,  de  Zacapú,  Mich.  Le 
acompaña  el  sacerdote  Salvador  Malayón. 

-t-  DIA  19.- — Grupo  de  jóvenes  de  San 
Juan  de  los  Lagos,  Jal.,  presididos  por  el 
Sr.  Pbro.  Juan  Rodríguez  M. 

XXI  Aniversario  de  la  Ordenación  Sa- 


cerdotal del  Sr.  Pbro.  D.  Lauro  López  Ber- 
trán, quien  oficia  y firma  su  autógrafo 
en  el  libro  de  recuerdos. 

♦ DIA  20. — Peregrinación  del  Colegio 
Guadalupano  de  San  Juan  de  la  Vega, 
Gto.,  presidido  por  el  Sr.  Pbro.  D I Jimé- 
nez. 

Visita  del  Sr.  Pbro.  Felipe  de  Jesús  d* 
Alba  P y del  Sr.  Pbro.  A.  Campos. 

♦ DIA  24. — Hoy  tuvo  la  dicha  de  re1**- 
brer  la  Santa  Misa  por  primera  vez  =» 
este  Monumento,  el  Sr.  Pbro.  D.  Rodo'*' 
Navarro,  M G. 

El  Reinado  de  Cristo  comienza  eu  ?ev 
’er v;  es  un  reino  para  el  mundo  en-ir.c, 
para  *udlos  y gentiles"  es  el  autógrafo 
de!  R P.  J.  G.  Chau  P.  M.  G. 

♦ DIA  26. — Visita  del  Sr.  Pbrc.  J.  Félix. 

Topete  M. 

Maestros  de  Colima  en  un  autobús. 

♦ DIA  27. — Enésima  visita  del  Sr  Cu- 
ra de  Ocampo,  Gto.,  Pbro.  D.  Ignacio  La- 
ra,  del  Sr.  Pbro.  J.  Jesús  Becerra  y del 
Sr.  Pbro.  Esteban  García,  Vic.  Coop.  de- 
Chaso,  Morelia,  Mich. 

«•  DIA  29.— Visita  del  Sacerdote  J A 

Navarro. 

♦ DIA  30.— Acude  el  Sr.  Pbro  Enrique- 
Amezcua.  de  la  Diócesis  de  Tacámbaro. 


.40 


"CRISTO 


REY 


EN  MEXICO" 


DOGMA  — ARTE  — INFORMACION. 

f'undada  e!  II  de  Abril  de  1953  y autorizada  como  correspondencia  de  2a  clase  en  la 
Administración  de  Correos  en  León,  Gto.,  el  20  de  enero  de  1954. 

Director:  Excmo.  Sr  Obispo  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO. 
Administrador  y Responsable:  P3RO.  JOSE  A.  BETANCOURT. 

(efe  de  Redacción:  JOSE  DE  JESUS  OJEDA  SANCHEZ. 

Editor:  CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA: 

León.  Gto.  México. 

Unos  Aldcma  Núm  215  Teléfoso  29-97  Apartado  Postal  Núm  360 

CENSORES: 

M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Nicolás  Muño*, 
y Sr.  Pbro.  Lie.  D.  Isaías  González. 

Suscripciones  y Agentes:  Srita.  Ma.  del  Refugio  González. 


Las  suscripciones  empezarán  el  11  de  abril,  o el  mes  en  que  se  pague. 
Serán  efectivas  si  las  ampara  su  importe. 

PRECIOS  DE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 

En  la  República:  $15  00,  doce  meses — $7.50,  seis  meses. 

En  el  Extranjero:  1.50  Dls.,  doce  meses. — 0.75  Dls.,  6 meses. 

Número  suelto  en  la  República  $1.50.  Número  atrasado  $2.00. 

Número  suelto  en  el  Extranjero  0.15  Dls.  Número  atrasado  0.40  Dls. 

Correspondencia  y envíos  de  dinero  al  Administrador; 

Sr.  Pbro.  losé  A.  Betancourt. 

Apartado  3S0. 

León.  Gto..  Méx. 

Se  solicita  canje  de  otras  revistas. 

Impreso  en  los  Talleres  Linotipográficos  "Lumen”. — 5 de  Mayo  326.  León  Gto. 


Católicos  de  América: 


Todos  vosotros  podéis  cooperar  generosamente  a la  realización  de 
la  suntuosa  CUSTODIA  MONUMENTAL  que  se  proyecta 
elaborar  para  el  Monumento  Votivo  Nacional  de  Cristo  Rey, 
y que  será  el  verdadero  trono  de  JESUCRISTO,  REY  EU-* 
CARISTICO, 

•Será  suntuosísima  y'  objeto  de  admiración  en  todo  el  orbe  cristiano, 
porque»  será  única  en  el  mundo,  ya  que  tendrá  dos  metros  y 
medio  de  altura,  hecha  totalmente  de  oro,  plata  y piedras 
preciosas,  con  simbolismos  los  más  precisos,  más  propios  y 
convenientes  a nuestras  tradiciones  nacionales. 

Vuestro  obsequio  será  como  el  de  la  viuda  del  Evangelio,  o como 
la  ofrenda  de  los  Reyes  Magos,  que  ofrecieron  al  Rey  Ni- 
ño: Oro  como  a Rey,  incienso  como  a Dios  y Mirra  como  a 
Hombre,  o como  los  perfumes  de  las  santas  mujeres  el  día 
de  la  Resurrección,  para  el  Cuerpo  de  Cristo,  Rey  invicto. 
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